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Los mejores del mundo
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Joaqu ín  P érez  M ad r ig a
acaba de poner a la venta su nuevo 
libro ,

AQUI ES LA EMISORA 
DE LA FLOTA REPUBLICANA

en cuyo volumen se recopilan los re- 
gocijantes «partes rojos» transmitidos 
en su día por «Radío Nacional» en su 
sección burlesca. Además de los |)ar* 
tes de la «Flota» contiene este nuevo 
lil)ro , los 30 informes coníidenciales 
del «Miliciano Remigio» y una ¡)or- 
dón de «sainetes» de «mítines».

Joaqu ín  P érez  M a d r ig a
en este nuevo lil)ro  flagela a los bárba­
ros a latigazos de bueíi Im inor y pone 
unas cerlei-as pinceladas oplimistas 
en el dratnálico csci nario de la guerra

M A S  DE 3 0 0  

P A G I N A S  : : C IN C O  PESETAS

E N V I O  A  R E E M B O L S O :

 ̂ SIGIRANO DI AZ. -AVI LA I
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Zaragoza, En e ro -Feb re ro

1939(111 A Ñ O  TRIUNFAL)

A N O  MI N U M . 14

Adm in istración: COSO, 15

Cataluña, li6re del yugo opresor de TVloscú, se ña 

reintegrado totalmente a España.

E l Caudillo de la Victoria, conductor genial del 

pueñlo españot le ña dado a Cataluña el Pan, la P a "  

tria y la "Justicia que José Antonio quería para todas 

las tierras de España.

Franco...!
F raneo...!I

Franco...!

fl

%

ArriBa España! Viva E.
Ayuntamiento de Madrid



ESTAMPAS
ZARAGOZANAS

D esde la famosa "Gorre ISÍueva, que cbn 

rante la invasión francesa fué oñserv^ 

torio del Ejército popular que m anda^  

el general Palafox, está obtenida es^ 

fotografía, a mediados del siglo
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Instantes después de con­
quistada Barcelona, las mu­
chachas de «Auxilio Social» 
distribuyen comestibles o lo 
población civil.

Lyj

ÁÁ-

M om ento de en tra r los tan ­
ques nacionales en uno de 
los barrios extremos de Bar­
celona.

' •*

• L a b o r a t o r i o  Q u í m i c o  
■
■

• Farm acéutico
m

\ E S C O L A R
S L a  G r ip e , lo s  r e s f r ia d o s , lo s
■
■ d o lo re s  d e  to d a s  c la s e s , d e s -
■ a p a r e c e n  c o n  E S C O L I N A
S P r o d u c t o  e s p a ñ o l . O O S  p ta s .
í  tu b o , e n  t o d a s  l a s  F a rm a c ia .s .
■■
■
■
■ S o l i c i t e  eii F a r m a c i a s

:  E S C O L I N A - C A F E I N A
■
S V e n t a  a l  p ú b lico s

I T U B O  2 ‘ 2 S  P T S .

S F a v o r e c e r  l a  P r o d u c c i ó n  N a c i o n a l

:  Laboratorio  Químico Farm acéutico

[  © o  [ E ^ O © í L ^ ^  
:  A P A R T A D O  4 3  S E V I L L A
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Episodios de la terminación 
de la guerra en Cataluña

Dos episodios del Perthus merecen destacarse. El 7, 
precedidos po r el estra fa la rio  y  sangriento A ndré  M ar- 
thy, llegan los alemanes, suecos e ita lianos de las b r i­
gadas internacionales. Cuando ya pisan tie rra  francesa, 
el eco de una explosión fo rm idab le , nubla la vista y 
Dorece que oscilan las m ontañas y van a derrum barse 
as casucQs de la única ca lle  del Perthus.

— Vuelan los puentes— dice uno.
Pero de los recién llegados se escapa la noticia:
— ¡El castillo de Figueras se hunde a la llegada de 

los fascistas!
Los que llegan a la fron te ra  francesa son la van­

gua rd ia  de los «checos» que acaban de vo la r, con 
enormes cargas de d inam ita , el castillo  de Figueras, 
creyendo ye en su recinto a las tropas españolas, que 
en un a la rde  m aniobrero, no hicieron fren te  a !:, c iu ­
dad  donde ta l suerte se les p reparaba  e iban rebasán­
do la , lejos de oque! pe ligro.

* * *

E 8, el com ándenle  Feiiu, de guard ias móviles, avan­
za hacia una com itiva de coches. En voz ba ja , dice a 
los periodistas:

— Llega N egrín  para ser in te rnado y  vamos a o fre ­
cerle los honores de la rendición.

Paran ios coches. Los guard ias móviles presentan 
las a rm a s .. y N egrín entra en Francia. Sin esperar más, 
ios periodistas asaltan la cab ina te lefónica y  anuncian 
a l m undo «que el presidente Negrín, a l frente de su 
e jército  derro tado, penetra en Francia». M om ento emo­
cionante de la im og inación  periodística, porque N e ­
grín, Vicente Rojo y los comunistas U ribe y Com orera, 
su único séquito, da unos pasos en la ca lzada in terna­
c iona l, de un cam inar lento sube a la acera derecha... 
y po r o rte  de m agia se encuentra en te rrito rio  español, 
en estos pocos metros de terreno, a l am paro  de los 
bom bardeos y  de ataques, que le perm itirá  consumar 
el ¿xodo cruel, inhum ano, el ú ltim o robo  de hombres, 
de m ateria l, de oro, de España.

* * ♦

Por los vericuetos, que no son carreteras, del Perthus, 
volvemos o! Boulou, donde la traged ia  a lcanza su a p o ­
geo, y luego a Perpiñan a contem plar la caza constante 
a que se dedican gendarmes y  policías. A llí me cuentan 
que el G ob ie rno  de la G enera lidad  ha sido llevado a 
la Com isaría, po r insultos a la fuerza pública. Estaba 
todo  el gob ie rno , menos Companys, reun ido en un res­
taurante. Entra la policía p id iendo  papeles y cada «mi­
nistro» va exh ib iendo los suyos, cuando le toca el turno 
a un vago  subsecretario, que, encarándose con los ins­
pectores, les dice de mal ta lante:

— Somos delegados del gob ierno.
— Déjese de cuentos; vengan los papeles.
— ¡Ah! y  Ud. cree que voy a presentar mis papeles 

a un «asalariado» cualquiera...
Los franceses que estaban en el café, se levantan 

a irados a defender a l inspector de policía  y  cubren de 
denuestos al «gobierno de la G eneralidad». Los g ua r­
dias móviles de la ca lle  penetran en el local, se inte­
rrum pe la com ida y todos salen para  la Comisaría. A llí 
in tervin ieron los d iputados comunistas y a cam bio de

varias multas, a! cabo de dos hcras, se puso en libertad 
a los «ministros» de Companys, con orden de abando­
nar Perpiñan en el p rim er tren.

* * *

¡Cómo debe estar París! Porque los catalanes y los 
vascos, son los únicos que a tiem po se p repararon  me­
dios con abundancia  para  la em igración inevitable. La 
prueba es que en la región, entre los refugiados, hay 
apenas un diez po r ciento de catalanes. Sólo se regis­
tran  4.600 entradas, que es poco, ten iendo en cuenta 
que C ata luña contaba en 1936 con tres millones de 
habitantes. El mismo M iravitlles lo confiesa a un perió­
d ico de Perpiñan: La gran m ayoría de los catalanes se 
ha queda'do con Franco.

* * *

Desde la fron te ra  hasta N a rbona , se hablaba de 
un suceso extrao rd ina rio . A lguien había visto al famoso 
Garcés, jefe supremo del S. I. M., que con fund ido  con 
una tu rba de fugitivos, pudo franq u ea r la frontera, lle­
vando po r todo  equ ipa je  una m aletita. Franceses y es­
pañoles se pusieron a la caza del personaje, dando 
sus señas, ba jo  de estatura, cabellos largos, bo ina vas­
ca, a b rig o  gris... Contra él, po r c iudadanos franceses 
ya se han fo rm u lado  denuncias y  en cada comisaría 
se a la rga  la lista de las desapariciones atribu idas a 
Garcés.

* * *

Si la au to ridad  m ilita r lo  perm ite, habrá  un gentío 
enorme en Bourg-M adamé, para  asistir a la aparición 
de la bandera española en Puigcerdá.

— Nos defenderemos como en Irún ,—dice un anar­
quista.

— Tenemos a Sarraut ahora , no a Blum,— contesta 
un incauto radical-socialista.

* * *

— Ha llegado a Séte un barco de Valencia.
— ¿Para llevar refuerzos a M iaja?
— N o, hombre; trayendo desertores... y se les ha 

im pedido desembarcar, con a rreg lo  a la convención de 
La Haya, que no autoriza  a los beligerantes atracar 
en un puerto neutral.

La noticia es de im portancia . El día 7 de Febrero de 
1939, el com andante de M arina  del puerto de Séte, al 
proceder así, invocando la jurisprudencia internacio­
nal, reconoce, po r encim a de Ing la terra  y de Francia, 
los derechos de beligerancia , bien es verdad que apli­
cándolos en perju ic io  de m ilicianos de Valencia que 
querían aba nd on a r «el e jército republicano».

*  *  *

Se acercan las horas decisivas. La bandera avanza. 
M archa solemne, que espiamos con ansiedad, desde 
tierras de Francia. El vaho que expele el túnel de Cer- 
bére, el bá rb a ro  hedor de los barrancos del Perthus, lo 
puerta sombría de Puigcerdá, todo  se desvanece, cuan­
do la bandera, a l izarse en los Pirineos, anuncia a 
Francia ia liberación  de España.

(D e «E SP A Ñ A », d e Tánger)
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E n  estos ú ltiinos días, la  prensa d iaria  española 
publica la  fo tografía  de O fe l ia  D ie z -B á d e n a s  A m e -  
livia, la  enferm era que en el cum plim iento  de su 
deber resultó herida por la  m etra lla  ro ja  en el f re n ­
te de C ata lu ñ a .

«Vida A ragon esa» , que en todo m om ento  se en­
cuentra dispuesta a enaltecer los valores de su  tierra 
ya que O fe lia  D ie z -B á d e n a s  h i ja  del ten iente  coro­
nel de San id ad , aunque nacida en distinguida fa ­
milia de L ogroñ o , la  consideram os zaragozana, 
quiere dar a conocer algunos detalles de su  heroica 
actuación a l servicio de E s p a ñ a  y la v isitam os cuan ­
do aún estaban sin  cicatrizar sus heridas. E s  m uy 
joven, tiene v e in tiú n  añ os y  presta sus servicios de 
enfermera desde el com ienzo de la  cam paña.

“ ¿Q u é ta l, O fe lia ?  le preguntam os en  u n o  de los 
días que en franco  período de convalecencia se en ­
contraba en Zaragoza.

—M u y  b ien ; no  h a  sido nada, u n  caso de m ucha 
suerte, pero de escasa im portancia . N o  siento  más 
que una cosa: que, au n  s in  querer, tendré que llevar 
siempre conm igo estos recuerdos de m etralla. Y  nos 
enseña uno, incrustado en u na de sus m ejil las  de 
piel transparente que perm ite apreciar el azulado 
del cascote de acero que encerraba u n a  bom ba ro ja .

—¿Sólo esa h u e lla  le dejó la  explosión? le pre­
guntamos.

—N o ; me dejó siete u  ocho más, pero esas no 
pueden ustedes verlas.

—¿Y  ah ora  O fe lia ,  se quedará usted entre n o s ­
otros?

—N o , no, de n in g u n a  form a; dentro de unos po­
cos días me incorporaré nuevam ente al equipo. Y  su 
semblante se ilu m in a  con la a legría  de com enzar, 
pronto ya, su lab or interrum pida durante u n  mes.

Viste O fe l ia  con gallard ía  su  u niform e de enfer- 
tnera, en u n  brazo el ga lon cillo  de berido de guerra 
y en su pecho cinco herm osas flores ro jas  ju n ta s  a 
la crucecita azul de A cc ió n  C atólica .

—D ígan os usted O fe lia ,  ¿por qué quiso servir en 
los hospitales del frente y  no en los de aquí, que a 
1® par de cum plir con sus deberes podría usted estar 
rodeada de su  fam ilia?

Y o  quiero m ucho a  E sp a ñ a , (nos dice O fe lia  
oespués de m editar u n os m om entos las palabras 
Que ha de pronunciar, como queriendo expresar con 
la mirada lo que se resiste a  p ron u n ciar  su  boca), to -

en m i casa nos ofrecim os a prestar los servicios 
que nuestra P a tr ia  necesitara: m i h e rm a n a  y  yo 
luimos destinadas a uno de nuestros hospitales,

herm ano, que D io s  nuestro  S e ñ o r  y a  le tendrá 
premiada su bondad, exigió el lugar de m ás peligro, 
y quedó encuadrado en la  gloriosa L egión , de te- 
uiente médico de esos C ab alleros  y  u n  m a l día, de- 
rendiendo H uesca, lo m ató  u n  m ortero enemigo; 
quedé dolorida y  orgullosa y  pedí m i traslado a un 
hospital de vanguardia donde, adem ás de prestar 
^ is  servicios, poder a lgún día, si h acía  fa lta  em pu- 

un fusil, y  en  el frente de C a ta lu ñ a , cerca de

B alag u er, he tenido la  suerte de ser 
herida, y a  que ésto m e h a  perm itido 
derram ar sangre m ía  por m i P a tr ia  
querida.

Y  los o jos de O fe lia  se i lu m in a n  
de un brillo  producido por u n a  lá ­
grim a que su  entereza de m u jer  re­
tiene s in  dejarle  salir.

D esv iam os la  conversación  y  le 
preguntam os:

— B u e n o  O fe lia ,  y  de am ores, qué? 
— ¡O h , de am or! —m i am o r lo  tie­

n en  a h o ra  todos m is heridos; des­
pués que acabe la  guerra, tiem po 
h ab rá . Y  O fe lia  sigue h ab lan d o  con 
su  reconocida sim p atía , pero de otras 
cosas. N o s  h a b la  de arte, de pintura, 
que O fe lia  sabe in terpretar  m u y 
b ien  con sus pinceles y  de otras m u ­
chas cosas que indudablem ente no 
tien en  interés en  estos m om entos 
para  nuestros lectores.

L a  v is ita  de u n a s  am igas suyas 
enferm eras nos hace  suspender la  
nuestra  y  nos despedimos estre­
chando con verdadera ad m iración  
las m an os de esta M H J E R  E S P A ­
Ñ O L A ,  entregada por entero al 
am o r y  a l  sacrificio que reclam a su 
puesto en  n u estra  S a n ta  C ru zada 
por la  P a tr ia .

R .  A .

Ayuntamiento de Madrid
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Pan de muckos kornos

C osen , madre e k i ja ,  en el fresco porta l em pe­
drado. P o r  la  puerta de la calle, entornada, en tra  u n  
k a z  de rayos de sol. P o r  la  del corralillo , ab ierta  
cuan grande es, llega el k á lito  de la um bría, sole- 
viando el ardor de la  tarde estival.

L a  m oza in terrum pe frecuentem ente el trab a jo  
y  contem pla a su  madre de reo jo , com o con ganas 
de decir algo que no se atreve. P o r  fin  kace  u n a  re­
solución. U n  «anim o», diría él.

— M adre, te n ía  que decile u n a  cosa.
— ¿ Y  por qué no la  dices?
— F s  que... me da reparo...
—N a d a  m alo  n o  es; pero como usté tiene su 

genio, y...
A m o s, esbucka s in  tan tos  arrodeos.

— Pues... m iusté, madre; el Celípe... paice que tie­
ne voluntá.

—¿ Q u é  Celipe es ese?
Celipe, el criau del tíó  M elck o r  el kerrero. E s  

m u ck o  buen m u ckacko . Y  bu en  oficial. H a sta  u na 
m ia ja  de m ecánico; com pone relo jes, m áqu in as de 
coser, becicletas y po abí.

— E l  ingüento  blanco, que pa todo sirve y pa 
nada aprovecha.

— Y  b a  corrido m u ck ism o m undo; k a  estau en la 
H a b a n a , en las  A m ericas , en  P a r ís  de F ra n c ia , en 
Ingalaterra ...

— ¡H um !
— H a s ta  tengo entendido que k a  figurao m ucko 

en el comité.
— Q u é  su stan cia  es esa?
—N o  sé decile; se lo a lvierto  pa que se b aga  car­

go de que el C elipe no es n in g ú n  pelaire.
— M e ckoca que ku biend o tro tiau  tantism o, 

k a ig a  venido a reparar en tí.
— M iu sté  m adre, ande m enos se p iensa sa lta  la 

liebre. D ende que llegó no le k í  paicido costal de 
paja . D e  seguida comenzó a m íram e y  a decime ca­
m andulerías cuando ib a  a por agua.

— Y  tú  a creete sus d ickarackos. ¡C om o si lo 
viera!

— ¿Q u é  v a  usté a kacele? E s t á  u n a  en la  edá. 
Y  en el pueblo k a y  bien  poco pa escoger. P o r  eso, 
com o el Celipe paice que viene con buen fin...

— E s o  es lo que fa lta  averiguar.
— M adre, el chico no puede k a b la r  m ejor. A no­

che me d ijo  c laram ente que está por mí. Y  si usté 
y  m i padre son  gustosos...

— A spacico , aspacico y  b u en a  letra. N o  sirve co­
rrer. ¿ Q u é  gana?

— A b o r a  le dan  dos pesetas, comido y  bebido y 
ropa lim pia. P ero  s i  se b .-’sca acom odo, piensa que 
lleguen a dale u n  duro de jo rn a l.

— E s  pa m iráselo .
— Y  lo que dice él; « C o n  las  cuatro perras y  los 

cuatro terrones que te den a tí, y  m i oficio, pode­
m os pasalo  m ucko ricam ente».

— ¿ N o  quedrá reíse de tí, los cuatro u  los seis 
que b a íg a  de estar en  el pueblo?

— Y o  estoy en que no. D ice  que se cansa  de co­
rrer m ucko y  de vivir de huespede; que quiere tener 
su  casa. Y  si b ien  se m ira... E n  fin; ¿a usté que le 
paice, madre?

— S i  fu era  del pueblo o de por aquí alrededor, 
n ada te diría. P ero  así... ¿qué m isió? M e  paice que 
s in  échalo a  escaparrar, no  debes fiate.

— P o r  qué?
—A  éstos que b a n  comido pan  de m ucbos hor­

nos, quien los conozca los compre. P o r  u n  regular 
n o  le t ien en  la y  a n ad a  n i  a  nadie. V a n  a su  conve­
n en c ia  y  n ad a  m ás. D e  m odo y  m an era , que tú  le 
das paños calientes, porque es b u en a  proporción; 
pero n ad a  y  guarda la  ropa b a sta  ver por ande es­
punta.

— E n ton ces...  ¿me deja usté que bab le  con el 
Celipe?

— P qq u ico  rato  y  ande h aiga  gente. Y o  haré la 
v ista  gorda, b a sta  ver qué tra i  en el pico ese pájaro.

— Y  a m i padre, qué, ¿le decimos a lgu n a cosa?
— P o r  el pronto  m ás nos caldrá calíanos; no aga­

rre u n a  estaca y  nos eslom e. P orqu e  tam bién b  
h a rá  poquísim a gracia  que te h aigas enamoriqueau 
de u n o  que b a  comido pan  de m u cbos hornos.

t  J u a n  J o s é  L o r e n t e

(D e l nuevo l i t r o  « R á fa g a s» , próxim o a  publicaf**/ 

(R ep rod u cción  exclusivam ente autorizad a p a ra  V ID A  A R A G O N E S A )
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LA TARDE VUELVE DE PRONTO

La ta rde vuelve de pronto  
con su capote de lid ia , 
que enciende el o ro  y  la grana 
al borde de las colinas...

El corazón de la ta rde 
ardientemente pa lp ita .

|Va a asa lta r el parapeto  
M iguelillo, el de Sevilla!...

El Sol se queda a m irarte  
colgado de las encinas...

Cruza ráp ido  los claros 
ele la vaguada vecina.

Y agazapado en las matas 
acechando, no respira.

Con un babel de cadenas 
lo fiera se viene encima

y a su tem blor andra joso 
la tie rra  entera trep ida.

Segadores de sus ojos 
vienen segando la v ida.
¡Virgen de la M acarena 
vienen segando la vida!...

Toda la gracia  española 

salta veloz a la lid ia  
y  prende en todo  lo alto, 
clamores de banderillas, 
que derram an p o r el bicho 
su lava de gasolina.

|Ay, que me ha d a d o  la muerte 
M igue lillo , el de Sevilla!

Castañeando las chapas 
la ballena se encabrita  
y  un penacho de colores 
da carcajadas encima...

Huyen envueltos en humo 
números y  teorías...

M igue lillo , San M iguel 
to rero  de m aravilla ...

N o com prende aquel esquema 
que a sus plantas agoniza... 
y  en la m ano hueca enciende 
su c iga rro  una cerilla...

Y se vuelve al parapeto, 
g racia  de la Infantería...

M ientras el cie lo recoge 
los capotes de la lid ia...

Y el so! se m archa pensando 
p o r detrás de las encinas.

José Luis Párente

Ayuntamiento de Madrid



F O G O N A Z O S  

D E  E S T A  C A M P A Ñ A

La a legría  procer es ésta que se d ob la  y  desdobla 
ba¡o  el cie lo de ballesta del frente. H ay a llí un silb ido 
de ba la  para  todas las derrotas de! mal hom bre y  un 
ap lauso de cañón para cada gesto de v icto ria . Los 
nuestros se abrazan , se enarbo lan y  m ultip lican, llo ran  
y  ríen todos de esperanza y  a legría . Llanto y canción 

de la España en ascuas...

El cuclillo , en el atarde­
cer del frente, se asoma 
burlón po r entre la madeja 
de los árboles, sorteando la 
n iebla viscosa de pólvora y 
de sol que se va extinguien­
do com o un suspiro postu­
mo. EL REQUETE se arrostra 
hasta su enem igo caído; le 
ab raza  con un la rgo  y fra­

terna l a b razo  de perdón, parte  con él sus medallas 
le ofrece el contenido de su cantim plora ...

Y como en la conciencia de Jesús, al fin , hermanos, 

se prestan a lien to  y ca lo r de cuna y  de Patria. Mas, con 
la reacción, el o d io  to rna a sacudir sus melenas de 
fie ra  en d iapasón. Truenos y estampidos confunden las 
voces que llegan m ojadas con el rocío de la sangre.

Este hombre que cayó herido ofrece al sol la espal­
da morena m ientras las flechas o las m edallas de su 
pecho dejan impresas sobre los surcos de la tierra , 
imágenes que no se borra rán  jamás. Huellas del pere­
g rino  que son com o naipes de esta ba ra ja  de Dios 
donde las vidas se cruzan y entrecruzan y  juegan a 
sa lvar a la Patria, siempre con el triun fo  en la sonrisa. 
Este español que nació y vive humildemente en su a ldea, 
sabe lo que es rezar por la noche y  can ta r a todas las 
horas del día. Lo sabe y piensa en si lo sabrá este o tro  
herido, enem igo suyo, que agon iza  a su diestra, revuel­
to  de sangre y po lvo. Por eso ahora  le m ira fijam ente 
y  al m ira rle  a la cara va recordando de cuando acá le 
conoce. La fiebre  se lo hace representar en toda  la roja 

intención de su destino triste.

¿Pero será posible, Señor, que los contrastes de esta 
cam paña lleguen a a ltu ra  tanta? Este m ilic iano, acó lito
de Moscú, que ha caído a la palestra, no supo jamás de
las privaciones de la vida 
hum ilde; de esas privaciones 
que el o tro  conoce. Fué 
rico  co lm ado de suertes y 
a rrancó  la rosa de la vida 
p o r un ta llo  sin espinas.
¿Qué más. Señor, podía de­
sear? ¿Por qué lucha este 
hom bre y quién inspiró a 
su a lm a ese rencor que le 
im pele a destruir y a m a­
tar?...

— Q uién eres tú?
— A hora  soy tu hermano.
— Serás fascista...
— Tu herm ano soy.
— Ah, ya te conozco. Dame en poco más de agua. 
— Encomiéndate a Dios antes de m orir.
— Déjame que muera a gusto mío.
— M ira  que aún puedes salvarte.
— Deja, deja... Yo no sé nada...

Pobre ro jillo , cóm o m urió  aquella  ta rde sin saber 
que aún estaba a tiem po de librarse de !a muerte 
eterna. Las medallas calientes del pecho se le fueron 
e n fr iá n d o lo  mismo que carbones encendidos q u e  se 
trocaran  en carám banos de hielo. N o  vió  a Dios. No 
supo de la Patria. Para él, aquella  ta rde intensamente 

azul se encaram ó al á rbo l del c ie lo  con un gesto de 
m ozalbete que roba m anzanas.— Félix  A n to n io

M U E R T E  R O J A
E N 
_ A A R D E  A Z U L
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Zaragoza ha rec ib ido  con gran 
satisfacción al nuevo Concejo. 

Lo preside una destacadísima 
figu ra  za ragozana: el prestig io­

so D octor D. Juan José Rivas, y 
con él lo fo rm an personas de 

la m áxima representación en la 
ciudad.

Vienen a reg ir la v ida  m unici­
pal en momentos decisivos para 

Zaragoza, en los que es nece­
saria una com pleta iden tifica ­

ción entre todos, para  que su 
gestión esté a tono  con las ne­

cesidades actuales. : : : :
L iberada tota lm ente Cataluña, 

y  la guerra a punto de te rm i­
narse, tiene el nuevo Concejo 

que a fron ta r, lib re  de toda  otra 
preocupación, los problem as v i­

tales que están latentes desde 
hace muchos años, tales como 

la purificac ión  de las aguas p a ­
ra el consumo, saneamiento de 

zonas urbanas dentro  de la c iu ­
dad, intensificación de la cons­

trucción de casas higiénicas, et­
cétera, etc., sin o lv id a r el muy 

im portante  y  de gran beneficio 
para  la c iudad, de ia fundación 

y  puesta en m archa de la Caja 
M un ic ipa l de Ahorros, y  a fro n ­

ta r de una vez la construcción 
de nueva Casa Consistorial. :

Merece capítu lo aparte  la cues­
tión de abastecim iento, y  así 

parece que lo ha entendido el 
nuevo Concejo, ya que una de 

sus primeras decisiones ha sido 
constitu ir la Junta M un ic ipa l de 

Abastos.
En suma, puede decirse, sin te­

mor a equivocación, que Z a ra ­
goza tiene hoy ei Concejo que ""aasSñK ~ S  SsKSi'ew®-

necesita, que la c iudad espera 
grandes cosas de ellos, y  como 

hq/i llegado  a os ten ta rla  repre­
sen tac ión -m un ic ipa l sin fa vo ri­

tismos de ninguna clase y sólo 
deb ido  a sus prestigios persona­

les, sabrán o b ra r en todo m o­
mento ten iendo por norma la 

defensa de los intereses genera­
les del pueblo de Zaragoza. :

V ID A ARAGO NESA se com pla ­
ce en fe lic itarles desde sus co­

lumnas. : : : : : : : :

D.  J U A N  J O S E  R IVA S, 

A lc a ld e  d e  Z a ra go za

nu»
Ayuntamiento de Madrid
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C A T A L U Ñ A  Y  A R A G O N
E/1 Caudillo realiza en pocos

t r a b a j o

Y  J U S T IC IA

e n  p a z  y

meses la ¿esta, de cuatro siglos

U N ID A D
« Y  l a  p r in c e s a  d e  t o d a s  l a s  

p r o v in c ia s , q u e  t a l  e s  E s p a ñ a  
p o r  su  g ra n  r iq u e z a  y  b e l l e z a  y  
n o b le z a , a s i  c o m o  p o r  la  e x c e ­

lencia d e  su s  n a t u r a le s  e n t r e  t o d o s  l o s  d e l  m u n d o ,  
íüé p u esta  b a jo  e l  m a lv a d o  y u g o  d e  in n u m e r a b le s  
tribu tos in fa m e s » . E s t a s  p a la b r a s  n o  s o n  d e  A l f o n ­
so e l  S a b io , s o n  d e  un  a u té n t ic o  c a ta lá n  en  lo s  t i e m ­
pos en q u e  n o  s e  h a b ía  in v e n ía lo  la  m a lh a d a d a  d i ­
feren c ia — b o r r a d a  y a  d e  a h o r a  p a r a  s i e m p r e — e n tr e  
E spañ a y  C a ta lu ñ a : s o n  p a la b r a s  d e l  c r o n is t a  c a ta ­
lán B e r n a r d o  B o a d e s ,  q u e  v iv ió  en  l a  p r im e r a  m ita d  
del s ig lo  X V .

L a s  p a la b r a s  q u e  e m p le a b a  B o a d e s  r e f i r ié n d o s e  
a la  E s p a ñ a  d e  t i e m p o s  m u y  r e m o t o s  s o n  la s  q u e  
mejor e x p r e s a n  e l  e s t a d o  a q u e  h a b ía  q u e d a d o  r e d u ­
cida C a ta lu ñ a  b a jo  e l  y u g o  d e l  m a r x is m o . Y  E s p a ñ a ,  
¡a m a d re  generosa, l a  P r in c e s a  d e  t o d a s  l a s  p r o v in ­
cias (n a c io n e s ) , seg ú n  B o a d e s ,  h a  s id o  u n a  v ez  m á s  
la que, con  a m o r  d e  m a d r e  y  r e p i t i e n d o  en  g ra n d e s  
y  rá p id a s  g e s ta s  l a s  h a z a ñ a s  r e m o ta s  q u e  c o s ta r o n  
siglos, n a d a  h a  d e ja d o  d e  h a c e r  h a s ta  l ib e r t a r  a  C a ­
taluña d e  la  o m in o s a  e s c la v itu d  a q u e  fa l s a s  id e a s  y  
p erv ersos s is t e m a s , c u lm in a n d o  to d o  en  e l  m a r x is ­
mo, la  h a b ía n  c o n d u c id o .

El C an d íllo  revive en  m enos de n n  a n o  la s  
gestas de cu a tro  siglos

E l  m a p a  q u e  a c o m p a ñ a  e s t a s  l in e a s  e s  m á s  e lo ­
cuente q u e  c u a n to  d e c i r  p u d ié r a m o s .  C o m en z ó  a 
surgir C a ta lu ñ a , c o m e n z ó  a su r g ir  A ra g ó n ... A  m e ­
dida q u e  a v a n z a b a n  su s  l im it e s  u n a  c u ñ a  p o d e r o s a ,  
d eterm in ad a  p r in c ip a lm e n t e  p o r  la  región d e  L é r i ­
da, F rag a , B a jo  E b r o  y  T o r to s a ,  s e  in t e r p o n ía  e n t r e  
FI C o n d a d o  y  e l  R e in o  e  im p e d ia  la  c o n s o lid a c ió n  
de su s c o n q u is ta s  y  e l  p a c i f ic o  d e s a r r o l l o  d e  su  v id a  
nacional y  s o c ia l .  M u c h o  m e n o s  s e  p o d ía  p e n s a r  en  
una v ida  p r o p ia m e n t e  e x t e r io r ,  d e  e x p a n s ió n  c o -  
hieTcial o  d e  c o n q u is ta s . S a n c h o  R a m ír e z  d e  A r a -  

en e l  ú lt im o  t e r c io  d e l  s ig lo  X I ,  p e n s a b a  y a  en 
T ortosa : A l fo n s o  e l  B a t a l l a d o r  m u e r e  a n te  lo s  m u -  
T o s  d e  F r a g a , d e s p u é s  d e  h a b e r  in t e n ta d o  e l  s i t io  d e  
L érida  y  s o ñ a n d o  s i e m p r e  en  T o r to s a  c o m o  s a l id a  
n atural d e  su  r e in o .

S ó lo  la  u n ión  d e  C a ta lu ñ a  y A r a g ó n  p r e c ip i t ó  
los a c o n te c im ie n to s : L é r id a  y  F r a g a  fu e r o n  to m a d a s  

un m is m o  d ía , d e s p u é s  d e  d o m in a d a  T o r to s a  m e ­
diante a s e d io  d e  v a r io s  m e s e s .  P e r o  a ú n  r e s is t ie r o n  
todavía c u a tr o  a ñ o s  l a s  m o n ta ñ a s  d e  P r a d e s  y  S iu -  
*^na. C u a n d o  é s ta s  fu e r o n  d o m in a d a s  p le n a m e n te  
A ^ n gón -C atalu ñ a  t e n ía n  c o m p le t o s  t o d o s  su s  t e r r i -  
^r/os h a s ta  e l  E b r o  y  e l  m a r . F a lt a b a  l a  c iu d a d  d e  
FerueL t a l  f u é  la  e m p r e s a  d e  A l f o n s o  I I .  D o m in a d o  
^eruei, s e r ia  f á c i l  l a  m a r c h a  h a c ia  l a s  t i e r r a s  d e  
'^»lencia: e s  la  g es ta  p e n in s u la r  d e  J a i m e  I  q u e  y a  

hntes h a b ía  c o n q u is ta d o  l a s  B a le a r e s .  Y, d o m in a d a  
*nego V a len c ia , q u e d ó  a b ie r t o  e l  c a m in o  d e  t o d a s

E S P A Ñ A ,

 _________  P R I N C E S A

, , , D E  L A S  :
SUS t ie rra s  y  la ru ta  hacia l a ------------------------------
m is m a  M u r c ia :  fu é  e s ta  l a  e m -  N A C I O N E S  
p r e s a  d e  J a i m e  I I . ------------------------------

E l  C a u d i l lo  en  u n o s  p o c o s  
m e s e s  n o  s ó lo  h a  r e c o n q u is t a d o  p le n a m e n te ' 'A r a ­
g ó n  s in o  q u e  h a  l ib e r a d o  C a ta lu ñ a  y , d o m in a d a  
B a r c e lo n a ,  y a  q u e d a n  f á c i l e s  lo s  c a m in o s  h a c ia  
V a len c ia  y  M u rc ia , q u e  h a r á n  to d o  l o  p o s ib le  p a r a  
n o  s e n t ir  e l  p e s o  d e l  p o d e r ío  m il i t a r  d e l  C a u d illo ,  
t r a n c o ,  en  c u » tr o  m e s e s , r e a l iz a  la  in g e n te  la b o r  
q u e  l o s  R e y e s  y  C o n d e s  n o  p u d ie r o n  l l e v a r  a c a b o  
s in o  en  m á s  d e  c u a tr o  la r g o s  s ig lo s .

E o rs  S a rra g u ce , k.i e s t, en  u ne m u n taig n e

E n  e l  s ig lo  X I I  Z a ra g o z a  fu é  la  e m p r e s a  d e  lo s  
c r is t ia n o s . A n te s ,  en  t i e m p o s  d e  C a r lo m a g n o  f u é  e l  
m u r o  c o n tr a  e l  q u e  s e  e s t r e l l a r o n  to d o s  l o s  e s fu e r z o s  
d e l  E m p e r a d o r .  N i  c iu d a d e s  n i  c a s t i l lo s  l e  r e s is t ía n :  
s ó lo  f r a c a s ó  a n te  Z a ra g o z a  q u e  e s ta b a , s eg ú n  su  p o e ­
ta , t r a s  l a s  m o n ta ñ a s :

« N i  a d  c a s t e l  k i  d e v a n t  l u í  rem aigne; 
m u r  n e  c i í e t  n i  e s t  r e m é s  a f r a in d r e ,  
f o r s  S a r r a g u c e , k í  e s t  en  u n e  m u n ta ig n e» -

« N o  h a y  c a s t i l lo  q u e  a n te  é l  r e s is t a ;  
n i  m u r o  n i  c iu d a d  q u e  ten g a  q u e  q u e b r a n ta r ,  
fu e r a  d e  Z a ra g o z a , q u e  e s t á  en  u n a  m o n ta ñ a » .

E r a  ta n  a r r ie s g a d a  la  e m p r e s a  d e  l o s  q u e  s o ñ a ­
b a n  con  Z a ra g o z a , q u e  q u ie n e s  a e l l a  v en ía n  n u n ca  
m á s  v o lv ía n  a  su  t i e r r a :  m o r ía n  en la  d e m a n d a . L o s  
q u e  v o lv ía n  to r n a b a n  d e r r o t a d o s :

« E n  S a r r a g u c e  s a i  b e n  q u a l e r  m ’e s to e t .
H o m  k i  l a  v a it  r e p a i r e r  n e  s ’t n  p o et» .

« B ie n  s é  q u e  ten g o  q u e  i r  a  Z a ra g o z a .
P e r o  q u ie n  a l l á  va , n o  p u e d e  volver>"».

L a  g e s ta  d e  la  C a n c ió n  d e  R o ld á n  s e  h a  r e p e t id o .  
E n  J u l i o  d e  l 9 3 6  se p r o m e t ie r o n  e l  m a r x is m o  y  e l  
r o j i s m o  c o n q u is ta r  Z a ra g o z a . P e r o  7os q u e  a q u í  s e  
a c e r c a r o n , o  n o  v o lv ie r o n  a  su  t i e r r a  o  t o r n a r o n  d e ­
r r o t a d o s .  C o n tra  Z a ra g o z a , p r o t e g id a  d e  la  V irgen , 
d ir ig id a  p o r  e l  C a u d illo , s e  e s t r e l l a r o n  la s  su c e s iv a s  
a v a la n c h a s  d e  a n a r q u is ta s  y  en g a ñ a d o s  m il ic ia n o s .

Y  d e  Z a ra g o z a , p o r  T e r u e l ,  p o r  F r a g a , p o r  L é r i ­
d a , p o r  T o r to s a , p o r  P r a d e s  y p o r  S iu r a n a , s a l ie r o n  
l o s  e j é r c i t o s  d e l  C a u d i l lo  n o  p a r a  d e s t r u ir ,  s in o  p a r a  
l ib e r a r  C a ta lu ñ a , t r a y é n d o la  d e  n u ev o  a l  r e g a z o  d e  
la  m a d r e  E s p a ñ a ,  la  m á s  h e r m o s a ,  la  P r in c e s a  d e  
l a s  p r o v in c ia s  (n a c io n e s ) ,  c o m o  la  l la m a b a  e l  c r o ­
n is ta  c a ta lá n  B o a d e s ,  q u e  n o  s e  a v erg o n z a b a  d e  r e ­
p e t i r  c a s i  l i t e r a lm e n t e  l a s  p a la b r a s  d e  A l f o n s o  e l  
S a b io .

Y  e l  C a u d i l lo  h a  renovado, h a s ta  en  c a d a  lu g a r  
d o n d e  l a  G e o g r a f ía  s e ñ a la  l e y e s  e t e r n a s , l a s  h e r ó ic a s  
b a t a l la s  d e  l a  l e y e n d a  y  l a s  a r r ie s g a d a s  h a z a ñ a s  d e  
l o s  g r a n d e s  c a u d i l lo s  h is tó r ic o s .
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Z a ra g o z a , con  M o n r e a l  y  C u ta n d a , B e l c h i t e  con  
F r a g a , so n  c o m o  e l  e c o  d e  lo s  p a s o s  d e l  B a t a l l a d o r ;  
J i l o c a  y  la s  t i e r r a s  d e l  M a e s tr a z g o  r e a s u m e n  en  
n u ev a  f o r m a  l a s  h a z a ñ a s  d e l  C id ; L é r id a  y  T o r to s a ,  
P r a d e s  y  5 iu ra n a , r ev iv en  lo s  l a u r e l e s  d e  A r a g ó n  y  
C a ta lu ñ a  b a jo  e l  C o n d e - P r ín c ip e  R a m ó n  B e r e n -  
g u e r ;  T e r u e l  s e  c o r o n a  d e  h e r o í s m o  y  s e ñ a la  e l  p u n to  
in ic ia l  d e  la  v ic to r ia  f in a l  le v a n t in a , c o m o  h ic i e r a  
con  A l fo n s o  I I ;  M a l lo r c a  e  I b iz a  a y e r . V a len c ia  en  
u n  p r ó x im o  m a ñ a n a , r e p e t i r á n  e l  n o m b r e  d e  J a i m e  1 
q u e  a h o r a  s e  p r o n u n c ia  F r a n c o , y  q w  d a r á  a b ie r t o  
e l  p a so , s in  tr e g u a s  n i t r a ta d o s ,  c o m o  lo s  e n r e d o s o s  
d e l  s ig lo  X I I I ,  p a r a  q u e  M u rc ia  y  e l  r e s t o  r e c u e r ­
d e n  l o s  d ía s  d e  J a i m e  I I .

R econquista en el interior» expansión en el
exterior

L a  u n ió n  d e  A r a g ó n  y  C a ta lu ñ a  p e r m it ió  la  p l e ­
n a  r e a l iz a c ió n  d e  la  r e c o n q u is ta  d e  la s  t i e r r a s  in t e ­
r i o r e s  y  s e ñ a ló  e l  p r im e r  m o m e n to  d e  la  u n ió n  d e  
t o d a  E s p a ñ a  p a r a  un  fu tu r o ,  q u e  s ó lo  h a b ía n  d e  in ­
t e r r u m p ir  l o s  m o d e r n o s  s u e ñ o s  r e v o lu c io n a r io s .  E l  
p r im e r  r e y  A l f o n s o  I I ,  en  e l  m o m e n to  d e  c o m e n z a r  
a  r e in a r ,  c a m b ió  su  n o m b r e  d e  B e r e n g u e r , q u e  h a b ia  
l l e v a d o  c o m o  n iñ o , p o r  e l  d e  A l fo n s o ,  r e c o r d a t o r io  
d e l  g ra n  A l fo n s o  e l  B a t a l l a d o r ,  q u e  fu é  e l  p r im e r o  
e n  t e n e r  c o m o  id e a l  e l  d e  la  u n id a d  d e  t o d a  E s p a ñ a  
c r is t ia n a .

T e r m in a d a  la  r e c o n q u is ta  d e  n u e s t r a s  tierras»  
e n t r a n d o  en  e l  s ig lo  X l l l ,  e l  p r im e r o  y a  d e l  g ra n  
c o m e r c io  d e  la s  expansiones m e d it e r r á n e a s ,  m ie n ­
t r a s  A r a g ó n  s u m in is t r a b a  lo s  e l e m e n to s  ( h o m b r e s  
y  v i tu a l la s ) ,  d e  C a ta lu ñ a  s a l ía n  l o s  j e f e s  y  m a r in e ­
r o s  p a r a  la s  g lo r io s a s  e m p r e s a s  en  e l  e x t e r io r .  S ó lo  
l a  u n ió n  e x p l ic a  l a s  a t r e v id a s  e m p r e s a s  d e  C e r d e ñ a ,  
C ó rceg a , S ic i l ia ,  N á p o le s  y  au n  l a  l e g e n d a r ia  d e l  
O r ie n t e  g r ieg o .

I n ju s t o  e l  r a q u it is m o  con  q u e  m a lé v o lo  c r i t e r io  
d e  e n s o b e r b e c id o s  h is t o r ia d o r e s  m o d e r n o s , a f e r r a ­
d o s  a  un  lo c a l  e x c lu s iv is m o , e x p o n e n  y  en ju ic ia n  
la s  e m p r e s a s  d e  la  C o r o n a  d e  A r a g ó n . L o s  c o n s a ­
g r a d o s  p s e u d o  -  h is t o r ia d o r e s  d e  r e c ie n t e s  é p o c a s  
a tr ib u ía n  to d a s  la s  g lo r io s a s  e m p r e s a s  d e  la  C o ro n a  
d e  A r a g ó n  a lo s  « C o m te s  d e  B a r c e lo n a »  y  s ó lo  n o m ­
b r a b a n  lo s  « R e í s  d ’A r a g ó »  c u a n d o  s e  t r a ta b a  d e  
a lg u n a  d e s g r a c ia d a  e m p r e s a  o  d e  a lg u n a  d e c is ió n  
p o lí t ic a ,  b u en a  p a r a  su s  t ie m p o s  y  t a l  v ez  p a r a  s i e m ­
p r e , p e r o  n o  ju z g a d a  t a l  p o r  quienes t en ía n  e m p e ñ o  
en  f a l s i f i c a r  la  H is t o r ia  y  s e  o lv id a b a n  d e  la  (G eo­
g r a f ía .

H a y  e m p r e s a s  c o m o  la  d e  C e r d e ñ a , q u e  a lg u n o s  
h is t o r i a d o r e s  d e t a l la n  c u a l  priVafiVa d e  Cafa/uña, 
en la  q u e  la  m a y o r ía  d e  l o s  h o m b r e s ,  la  t o t a l id a d  
d e l  t r ig o  y  d e  la  g a l le t a  p a r a  la s  t r o p a s , a  v e c e s  h a s ta  
l a s  t e la s  p a r a  l a s  b a n d e r a s ,  s a l ie r o n  d e  A r a g ó n : e l  
E b r o  e r a  la  v ia  p o r  d o n d e  lo s  e x p e r t o s  « ra y ces»  d e  
n u e s t r a  n a v eg a c ió n  ñ u v ia l  l le v a r o n  d e s d e  n u e s tr a s  
t i e r r a s  a  T o r to s a  p a r a  a q u e l la s  e x p e d ic io n e s  t o d o s  
J o s  e l e m e n to s  n e c e s a r io s .  F u e r o n  s i e m p r e  e m p r e s a s  
d e l  r e in o , s in  d is t in c ió n  d e  r e g io n e s : n o  a c h iq u e m o s  
la  H is to r ia .

C u ltu ra  intercom unicada

L a  c eg u era  d e  e x c lu s iv is ta s  p a r t id is m o s  l le v a  a  
f a l s a s  in t e r p r e t a c io n e s  y  c o n d u c e  a  d e fo r m a r  la  
H is t o r ia :  q u e r e m o s  h a c e r  e l  h o n o r  d e  n o  a t r ib u ir le s  
in t e n c io n a d a s  m a le v o le n c ia s .  H a y  u n a  m u y  c o p io s a  
c o le c c ió n , d e  p r im e r a  m a n o  y  v e r d a d e r a m e n t e  m a e s ­
t r a , d e  d o c u m e n to s  « D o c u m en ts  p e r  la  c u ltu r a  c a ­

ta la n a  m ig -ev a l» . S u  t o m o  I  c o m p r e n d e  h a s ta  §12 
d o c u m e n to s . T a n to  la  in t r o d u c c ió n  c o m o  lo s  epi- 
g r a fe s ,  p r e s e n ta n , seg ú n  e l  e d i t o r  m o d e r n o , como 
c a t a la n e s  t o d o s  l o s  a u to r e s  y  o b r a s  q u e  a p a r e c en  en 
l o s  d o c u m e n to s . C Ju ien  im p a r c ia lm e n t e  lo s  examíne 
u n o  a u n o , l le g a r á  a  la  c o n c lu s ió n  d e  q u e , a l  menos, 
u n a  t e r c e r a  p a r t e  s e  r e f i e r e  a  c o s a s  y  p erson as , a 
v ec e s  a u to r e s  y  a r t is t a s  a ra g o n e s e s . P e r o  d e  Aragón  
en  la  c it a d a  o b r a  n o  s e  d ic e  n i  u n a  p a la b r a . Y  así 
r e s u lt  q u e  D . J u a n  F e r n á n d e z  d e  H e r e d ia  e r a  ca­
ta lá n . Y  r e s u lta n  c a t a la n e s  lu g a r e s  c o m o  la  A lja fe-  
r ia , S á d a b a , D a r o c a , F r a g a , M o n a s t e r io s  aragoneses, 
etc . A  v ec e s  s e  c o lo c a n  l o s  lu g a r e s  d e  A r a g ó n  como 
s i  fu e r a n  n a v a r ro s . T o d o  m u y  im p r o p io  d e  la  geo­
g r a f ía  y  c r í t ic a  d e l  s ig lo  X X .

S in  d u d a  s e  h a  q u e r id o  l l e v a r  a  la  E d a d  Medía, 
d e  ta n to s  p a r t ic u la r is m o s ,  p e r o  d e  ta n ta  com p ren ­
s ió n  y  u n id a d , l a s  r a q u ít ic a s  c o n c e p c io n e s  d e  nues­
t r o s  ú lt im o s  t ie m p o s .

T riste  realidad de la  profecía de Balmes

H a c e  p r ó x im a m e n t e  un  s ig lo  q u e  t i  g ra n  filósofo  
B a lm e s ,  p r ín c ip e  e n t r e  l o s  g e n io s  c a t a la n e s  escribía 
a c e r c a  d e  lo s  p e l ig r o s  a q u e  seg ú n  é l  p o d r ía  verse 
r e d u c id a  C a ta lu ñ a , su  q u e r id a  t ie r r a ,  s i  ju n to  al 
p r o g r e s iv o  in d u s t r ia l i s m o  q u e  y a  s e  in ic ia b a  no se 
p r o c u r a b a  m a n te n e r  c a d a  v ez  m á s  f i r m e  e in fluyente 
l a  t r a d ic ió n  c r is t ia n a  y  e s p a ñ o la .  D ig a m o s  con  reía- 
c ió n  a  C a ta lu ñ a  y  en  g e n e r a l  a  o t r a s  r e g io n e s  tam­
b ién  d e  E s p a ñ a , q u e  l o s  t r is t e s  p r e s e n t im ie n to s  del 
f i l ó s o fo  c a ta lá n  h a n  t e n id o  su  m á s  tr á g ic o  cum pli­
m ie n to . R e c o n o z c a m o s  q u e  e s  r e s p o n s a b i l id a d  de 
t o d o s  e l  q u e  p a r a le la m e n t e  a l  p r o g r e s o  n o  s e  hayan 
d e s a r r o l l a d o  en  la  d e b id a  in t e n s id a d  la s  con secu en ­
c ia s  d e  l o s  p r in c ip io s  m o r a le s  y  d e  l a s  n o r m a s  socia­
l e s  q u e  a t o d o s  n o s  o b lig a b a n .

E n  la  h i s t o r ia  m o d e r n a  d e  C a ta lu ñ a  h a  habido 
un  t r e m e n d o  e s p e j is m o , s o la m e n t e  s e m e ja n t e  a l  gue 
p a d e c e n  su s  h is t o r ia d o r e s  c u a n d o  t r a ta n  d e  la  glo- f 
r io s a  E d a d  M e d ia  con  su s  e m p r e s a s  d e  expansión  
c o m e r c ia l  y  m il i t a r .  E s t o s  n o  s e  d a n  c u en ta  d e  que 
s in  e l  « h in te r la n d »  d e  A r a g ó n  y s in  la  u n ió n  con h  
f e r a z  V a len c ia , n o  h u b ie s e n  p o d id o  t e n e r  lu g a r  las 
r e p e t id a s  y  t r iu n fa n t e s  e m p r e s a s  c o m e r c ia le s  o  bé­
l ic a s  en  e l  M e d it e r r á n e o .  Y  lo s  m o d e r n o s  ensalza­
d o r e s  d e  u n a  s u p e r io r id a d  c a ta la n a , in t e le c tu a l ,  in­
d u s t r ia l  y  e c o n ó m ic a , n o  h u b ie s e  p o d id o  l leg a r  a 
e x i  t i r  s in  la  c o n e x ió n  e in t im a  u n ión  con tod o  eí 
r e s t o  d e  E s p a ñ a  q u e  e r a  e l  « h in te r la n d »  d e  la s  in­
d u s t r ia s  d e  C a ta lu ñ a  y  e l  p r o v e e d o r  a sus n ecesid a ­
d e s  n o  p le n a m e n t e  s a t i s f e c h a s  con  su  s u e lo  dem a­
s ia d o  in d u s tr ia l iz a d o .

C a ta lu ñ a  h a  p a g a d o  e l  e r r o r  q u e  h a  s u fr id o  m er­
c e d  a  m a la s  d ir e c c io n e s  e  in t e r p r e t a c io n e s  d e  svs 
v a lo r e s  D ig a m o s  en  h o n o r  a  la  v e r d v d  q u e  h o  se 
p u e d e  a t r ib u ir  n i  a  lo s  m e jo r e s  n i  a  la  m a y o r ía  de 
l o s  c a ta la n e s  lo s  p e r ju ic io s  q u e  la  ¡ lev a ro n  a la  mss 
t r e m e n d a  d e  la s  b a n c a r r o ta s .

L ib e r a d a  C a ta lu ñ a  d e  la  e s c la v itu d  y ru in a  a  que 
l a  c o n d u je r o n  la s  p e o r e s  u to p ia s , t o d a s  la s  regiones 
l a  r e c ib e n  c o m o  h e r m a n a : E s p a ñ a  la  a co g e  cortiO 
m a d r e :  F r a n c o , n u e s t r o  C a u d il lo , a l  l ib e r ta r la ,  b  
r e d im e  p le n a m e n te ,  s e ñ a lá n d o le  en fu t u r a s  y  próx i­
m a s  r e a l id a d e s ,  d e  t r a b a jo ,  d e  p a z  y  d e  ju s tic ia , el 
g lo r io s o  p o r v e n ir  a q u e  t ie n e  d e r e c h o  p o r  su  H isto­
r ia , p o r  su  s u e lo , p o r  su  in d u s tr ia , p o r  la s  buenas 
c o n d ic io n e s  d e  su s  m e jo r e s  h i jo s .

P . G A L I N D O  R O M E O

De EL NOTICIERO.-Zaregora
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MAPA HISTORICO DE LA CORONA DE ARAGON (ARAGON, CATALUÑA, VALENCIA BALEARES)

Falla  s e ñ a la r  las  t ie r r a s  de allende el P irin e o  (que fueron  v a s a l l a s  o feu d a ta ria s) ,  así com o las  
in su la re s  o de e x tre m o s  p e n in su la re s  en el M ed iterrán eo  c e n tr a l  y  en el O riental.

Este Mapa h is tó rico  d é l a  Corona de A rag ó n  fué l l e x a d o a  cab o  bajo  la  d ire cc ió n  del difunto  
m aestro  Giménez Soler p a ra  su lib ro  «La Corona de A rag ó n  en la  Edad Media».

-La copia e sp e cia l  p a ra  este  g rab ad o  es  debida a l a c t iv o  d elin ean te  D. J .  M artín , a  quien dam os
las  m á s  ren d id as  g r a c ia s .

SIGNOS CONVENCIONALES EMPLEADOS EN EL MAPA HISTORICO

1—lü  Reino (le Aragón hasta la muerte de Ram i­
ro I (10G3).

2 E l  Condado de Barcelona a la muerte de Ramón 
Berenguer I (1076).

3—Conquistas de Sancho Ramírez y de Pedro I 
(1063-1104).

4—Conquistas y anexiones de los Condes de Barce­
lona hasta la muerte de Ramón Berenguer I I I  
(1131).

5 —Conquistas de Alfonso I el Batallador (1104-1134).
6—Conquistas de Ramón Berenguer IV , Conde de 

Barcelona y Príncipe de Aragón (1131/11-34-1162)-
7—Conquistas de Alfonso II y  Pedro I I  (1162-1213).
3—Conquistas de Jaim e I (1213-1376).

9—T e rrilo rio  ganado por Jaim e I el Conquistador 
para (^•lstilla e incorporado luego a Aragón por 
Jaime I I  (1291-1327).

10—Lím ite de la invasión del siglo VIIT.
11—Lím ite  entre las conquistas aragonesas y caste­

llanas según el tratado de A lm izra (1244).
12—Lím ites de los Estados de la  Corona de Ara­

gón.
13—Principales etapas de la Reconquista y lím ites 

de los Estados Feudales.
14—Línea unxim a alcanzada por el dominio m arxis­

ta (1936-1937).
Aragón independiente: 1, 3, 5. Cataluña indejiendien- 

te: 2, 4. Aragón y  Cataluña unidos: 6, 7, 8, O, ■
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No ha pod ido  em pezar el nuevo 
año con más «movimiento» para  los 
zaragozanos a fic ionados a los más 
diversos espectáculos, desde los que 
se celebran en locales cerrados a 
ios que se verifican al a ire  übre.

Del cine a todo  pasto, y sin que 
ello haya supuesto un quebran ta ­
miento para  las taqu illas  de los sa­
lones a aquél dedicados, se ha pa ­
sado al Teatro— por obra  y gracia  
del empeño decid ido  en que así fue­
se de la empresa del A rgenso la— al 
viril deporte de la pelota a cesta- 
punta y a l no menos interesante del 
balompié.

Pronto— el día de Pascua, según 
dicen— empezará la tem porada tau ­
rina. Y ya, para  entonces, nuestra 
ciudad to rnará  con más fuerza que 
nunca a ser lo que en la m ateria 
que nos ocupa fué en 1938: la plaza 
más codiciada, por su im portancia  
indiscutible y  la inte ligencia sensatí­
sima de su púb lico  sin par, po r los 
empresarios de todo  género de es­
pecialidades.

Los mejores program as de la cine­
matografía naciona l y  extian jera , 
han tenido en las panta llas del Do­
rado y del G oya, lugar ap ro p iad o  
al valor indudab le  de las películas 
en ellas representadas. Ahí quedan, 
si no, como botón de muestra los 
éxitos form idables de «Carmen de 
Triana», cuyo p rinc ipa l papel corre 
a cargo de Im perio A rgentina ; «Ei 
Capitón CostaÜ», po r O lg a  Tsche- 
chowa; «Saratoga», la últim a p ro ­
ducción de la in fo rtunada Jean Har- 

lovv; «El murciélago», donde hace

una creación de su «rol» Lyda Baa- 
row a; «Alarm a en Pekín», m agnífica­
mente in terpre tada po r Gustavo 
Froelich; «Escipión el Africano», po r­
tento de rea lización a ca rgo  de Car­
mine G allone, «Ei irresistible», por 
Anny O nd ra , y  otras más que harían 
in term inab le  este breve com entario.

Como indicam os más a rriba , el 

Argensola se ha ded icado en cuerpo 
y  a lm a a la com edía y  a lo lírico, 
desfilando po r su escenario lo más 
destacado de uno y  o tro  género.

La bien con juntada Com pañía de 
Eladio Cuevas puso en escena «La 
bengala», un sainete m agnífico míre­
sele por donde se le mire. El casi 
aragonés Luis Tejedor, y  decimos ca­
si porque aquí tiene su residencia y 
com o paisano lo tenemos sus amigos, 
y  el aragonés sin «casi» Pepe Huecas, 
son los autores afortunadísim os de la 

le tra; Jesús G u rid i, el músico b ilb a í­
no para el que sobra la ad je tiva ­
ción, es quien ha llevado al pantá- 
g ram a las notas castizas de un estilo 
para  él nuevo— el del sainete— con 
el que ha dem ostrado am pliam ente 
que no en ba lde es uno de los p ri­

meros compositores de España... y 

de fuera de España.
El éxito, pues, a lcanzado po r «La 

bengala», por sabido, ca llam os que 
fué ro tundo y  merecidísimo.

Actualmente, y  después de una 
breve actuación de los espectáculos 
«Pitusilla», que log ró  regu la r éxito 
en conjunto, y  del en que la m ara­
villosa Lolita Benavente figu ra  como 
atracción m áxima con toda justicia; 
ahora , repetimos, actúa la C om pa­

ñía titu la r del In fanta  Isabel de Ma­
d rid , de la que es prim er acto r y di­
rector Rafael Rivelles.

En el Frontón Aragonés se ha 
conseguido el m ejor cuadro de ces­
ta-punta que hoy po r hoy se des­
envuelve po r esas canchas de Dios. 
Su tra b a jil lo  le ha costado a la Em­
presa, pero ésta, cuando de satisfa­
cer los deseos de la «grey» aficiona­
da se tra ta , ha sa lvado admirable­
mente el más insignificante obstáculo 
que se le haya presentado.

A rg o itia , A ldazab a l, Paglierani, 
Joaquín Urrestarazu, O la lde , Agus­
tín Esquivel, lo l  hermanos Ramos, 
Unanue... ¡qué bien m anejan el «ca­
nasto»! Junto a ellos, no desmerecen 
los G uruceaga, M arquinés, Arrate, 
Bdrrenechea, Badio la, Asteasu, Irion- 
do, Larrlnaga, Recalde, etc., así como 
es d igno  de hacer constar el deseo 
de la Empresa de «hacen> nuevos 
pelotaris aprovechando las aptitu­
des del cuadro de «peques» que po­
see. Ese pa r de chava lillos que se 
llam an. Laca II y  Aspiri, ¿no prome­
ten ser a lgo  serio en el menester?

Por el Estadio de Venecia, «nee® 
cam po de Torrero  para  queseen- 

tienda mejor, tam bién se ha empe­
zado  a pegar de firm e a ia pelota 
de cuero y gom a. Cómo estará el 
am biente de p rop ic io , que ¡hasta el 
auténtico Zaragoza ha vuelto a la 
pelea! Y con unas ganas que ¡par*  ̂
qué les vamos a con ta r a ustedes!

F. deT..

Ayuntamiento de Madrid



en el Arte
«El a rfe , co m o  ia  b e lle z a , no  n ece s ita  

d e  a r iit ic io s » .

Forzarse en h a lla r la o rig in a lid a d  es in fan til y r i­
dículo: el artista que, sin tem peram ento qu iera ser o r i­
ginal lejos de e llo  ha de p a ra re n  la vu lg a rida d .

Cultura artística es lo que se necesita, no para  ser 
original sino para  descifra r el enigm a del arte; pues el 
arte es el m ayor enigm a que existe... ¡cultura artística 
es lo que se necesita! pero, ¿qué es cu ltura artística? 
esto también es d ifíc il de ana liza r; desde luego la cu l­
tura artística consiste en el estudio concienzudo de obras 
maestras, pero... no penséis que con la cu ltura artística 
el artista llega a ser o rig in a l; no, desde luego que no, 
y hasta podríam os asegurar que si no se ha lla  do tado  
de un poderoso tem peram ento y sensibilidad, su obra  
es más decadente cuanto  más cu ltura artística haya 
acumulado; esto quiere decir que, para  ser o rig in a l es 
necesario gran temperamento.

Como la verdadera  o r ig in a lid a d  solamente la ha llo  
en el niño que gu iado  por su instinto traza  raras figuras, 
y  en el pastor; que, a le jado  de la c iv ilizac ión  vive en el 
cam po, tra za n d o — como el n iñ o — sobre su cuerna, so­
bre las p iedras o sobre su cayado, raras figuras, sin 
com prender su gran emoción... para  d a r una idea a lgo  
concreta de lo que es la o r ig in a lid a d  en el arte, me veo 
o b lig a d o  a rem ontarm e a los tiem pos prehistóricos. En 
el s ig lo  XX sería a lg o  d ifíc il h a lla r la o r ig in a lid a d , si no 
estudiásemos los tatuajes de a lgunas tribus salvajes.

El cantar de los cantares y  el poema del M ío Cid, 
en lite ra tu ra , y en p in tura  los bisontes de la caverna de 
A ltam ira , son para  mí las obras de m ayor o rig in a lid a d . 
En los tiem pos prehistóricos, cuando el m undo se h a lla ­
ba p ob lado  de hombres carnívoros, se h icieron obras 
orig inales, obras que han apa rec ido  en escavacíones, 
y  que ahora  estudiamos en los museos. En los tiempos 
modernos pesa sobre el m undo la losó del m aterialism o. 
Si aquellos a quien llam am os salvajes pudiesen, como

T.
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Lázaro, resucitar, y  viesen a lgunas obras del arte m o­
derno, no hay duda que pensarían que los salvajes so­
mos nosotros y  que ellos fueron más espirituales.

De plantas y  de tierras coloreadas, el hom bre p re­
histórico extraía sus colores, sencillos y sin com plica­
ciones com o sus obras. C uanto más p rim itivo  más o r i­
g ina l es el arte, más espontáneo y de más sensibilidad; 
un pedazo de p iedra , de m adera o  de hueso, era lo 
suficiente para  que el hom bre carnívoro  grabase fig u ­
ras llenas de m ovim iento sobre m aterias tan sólidas; lo 
hacía con la sencilla herram ienta de una a fila da  pie­
dra ; sus colores no podían ser más sencillos, sólo u tili­
zaban tres, ro jo , ocre y  negro. Todo es sencillez en las 
obras prehistóricas; en los medios utilizados y en las 
composiciones, en las que no aparecen figuras huma­
nas... solamente en la época de la p iedra pulim entada 
y en la de los rretales, el hom bre vió  a lguna belleza 
en la figu ra  humana, y la reprodu jo  con un ritm o pu­
ram ente salvaje, pues su m ano de momia estaba sola­
mente hab ituada a g rab a r anim ales y plantes; el reno, 
el ciervo, el e le fante y el bisonte, y  plantas que ahora 
no existen... sólo esto reproducía y lo hizo m a rav illo ­
samente.

La verdadera o rig in a lid a d  ha desaparecido porque 
el artista a lim enta su cuerpo y no su a lm a. El artista 
m oderno, pese a lo que se haya dicho, está lleno de 
influencias, y tiene ¡deas menos am plias que el hombre 
prehistórico, ¿por qué? porque los que vivían en ei 
cam po, a la o r illa  de los ríos, metidos en cuevas, y  so­
bre a ltas montañas, vivían más cerca de la natura leza, 
porque lo estaban del cielo.

N o  insistiré: supongo que ya habréis com prendido 
po r qué la o r ig in a lid a d  sólo ha existido en los tiempos 
prehistóricos.

El sus-realismo no tiene nada de o rig in a l, y  mucho 
menos el cubismo; para  mí esto es retroceder varios si­
glos; el sus-realismo es el refie jo y  la som bra grotesca 
de las pinturas prehistóricas; ¿el cubismo, qué es?, ¡el 
cubismo no es nada! A  quien d iga  lo con tra rio , no ha­
cerle caso; yo bien sé que algunos aseguran que es una 
creación, pero no; este arte solamente ha sido pretexto 
u tilizado  po r los judíos para  g an a r d inero. Los cubistas 
datan del siglo XVI, los pintores alemanes de esta época, 
en pa rticu la r Durero, fueron los que descubrieron el 
cubismo: los modernos cubistas son im itadores, son a l­
mas atorm entadas cue  quieren ser ingenuas.

Forzarse en h a lla r la o rig in a lid a d  es in fan til y  r i­
dículo, la m isión del artista es re fle jar el momento en 
que vive, y  hacer lo que sienta, aunque para  los demás 
resulte absurdo. Si un.artista tiene tem peram ento, tened 
la seguridad de que sus obras tendrán emoción, y la 
em oción es el lenguaje del arte.

C uando el artista tra b a ja  no debe pensar en las 
obras producidas po r ningún artista, ni en las p roduc i­
das por él mismo; debe d o rm ir su cerebro, y de ja r que 
su m ano reproduzca la imagen que haya sentido, como 
un lago po r poco p ro fundo  que sea refleja las nubes 
po r altas que estén...

A N T O N IO  TOMAS

Señoras:
Para lustrar sus muebles, pisos, lino- 
leuns, etc., usen siempre

Encáustico
£XC£ISIQR
Para lim p ia r y a b rilla n ta r el calzado, 
nada m ejor que ei

Betún-Crema
MY

Fabricante;

Teófilo G. M u ñ o z -B IL B A O
IRALA, 16

Yo, que lomo siem p re  CRKMA DE MALTE 
BUENA SALUD, puedo d e c ir le s  que es  
p a ra  el p a la d a r  ig ual que el ca fé ,  y  p a ra  
la  salud m u ch ísim o m e jo r  que el café .  
F a b ric a d a  en Z arag oza . Miguel S e rv e t ,  49
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Por A N G E L  S U B I R Á

Monflorite» rojo

(Conclusión de csle capitulo)

Empezaron a trabajar unos cuantos 
milicianos para extraer al herido que les 
dió facilidades al desmayarse. Lo s demás 
«campeones», inquietos, agazapados y 
con las pistolas a punto, esperaban...

Empezó a percibirse el ruido lejano 
de pasos abundantes. E l  miedo disparó 
varias pistolas de los «campeones». E l  
ruido de esios disparos levantó el vuelo 
a una bandada de ¡alto, quién vive!, que 
venían de allá de donde el rum or de los 
pasos...

Por segunda vez volvieron los medro­
sos «campeones» a o ír el ¡alto, quién v i­
ve! más cercano y  más imperioso. Pero 
ellos siguieron callados, agazapados y  pa­
rece ser que temblando. Entonces los 
soldados de V illa lba , acrib illaron la no- 
ehe a balazos como si persiguieran el 
Illanco de aquellos ¡alto, quién vive!, que 
se tragaron impávidas aquellas barran­
cadas misteriosas.

A los fusiles respondieron las pisto­
las*. Ladraron los perros de Monllorite. 
Se despertaron los «fantasmas». Llegaron 
refuerzos de la Granja de Martínez con 
niorteros y fajos de cohetes luminosos. 
Se oyeron voces de mando. Se realizaron 
Movimientos envolventes... Y  funcionó 
«1 teléfono truncando el sueño de Villal- 
La que se sentó en su cama del Hotel V i 
Pa Irene, de Barbastro, para escuchar a 

ayudante.....
—Comunica el jefe del sector de Mon- 

llorite que el enemigo ataca enérgica- 
Menle las posiciones de aquel sector.

"Villalba, contestó:

- Eso ya me lo temía yo. Y  añadió al 
ayudante mientras buscaba desesperada­
mente una pantufla por debajo de la ca­
ma.—Que salgan inmediatamente refuer­
zos de Barbastro. Se puso los pantalones 
y  se precipitó al teléfono colocado en 
una habitación inmediata a la  suya.

—Jefe de sector Monflorite... oiga... 
aquí V illa lba ... E s  necesario que a toda 
costa convenza a sus fuerzas que si aban­
donan Monflorite, al menos, que hagan 
los posibles por detenerse antes de llegar 
a Sariñena. He ordenado la salida de re­
fuerzos.

Otra llamada.
—Piquer..., oiga Piquer: E l  enemigo 

ataca Monflorite. Ataque usted las posi­
ciones de Quicena para descongestionar.

Otra llamada:
—Sariñena... comandante Reyes, oiga: 

Los facciosos presionan intensamente en 
Monflorite. Preparados para bombardear 
al amanecer...

Y  ya, después de ap licar a la d ifíc il s i­
tuación este fino tratamiento estratégico 
se volvió a la cama pensando desmaya­
damente a qué distancia de Sariñena se 
hallarían ya sus veloces m ilicianos.

Antes de dormirse aún oyó por debajo 
de su balcón el acelerado trepidar de los 
camiones de refuerzo...

Seis kilóm etros antes de Monflorite ya 
oyeron la mezcla esti epitosa de fusilería 
y  morteros. Además de vez en cuando 
unos relámpagos de luz tenue como re­
lámpagos lejanos iluminaban el cielo de 
combate.

Los chófers de los camiones apagaron 
las luces y  moderaron la marcha. Los 
m ilicianos abandonaron sus canciones. 
A l sa lvar un repecho de la carretera, el 
fragor del tiroteo llegaba tan intenso que

creyeron que el combate les salía a l en­
cuentro. Y  comenzaron a notar como un 
frío  especial entre los dos homoplatos 
que les descosía la p ie l dé la  carne como 
si les soplasen por un agujero de la nuca 
como a los corderos muertos. ¡E l a el 
miedo que quería arrancarles aquellas 
pieles de gallina que habrían causado 
asombro en el museo del pánico!

Véase a qué estado de cosas condujo 
la nocturnidad, premeditación y  alevo­
sía de aquella excursión de los 400 m ili­
cianos de la «Campeona».

Comenzaba la noche a recoger sus fa l­
das como una deliciosa bailarina de m i­
nué para re tiran  e del escenario de Eu ­
ropa hasta el número próximo. Luego la 
aurora trinaría  un poco; y  después el día 
aparecería en el escenario de la vida con 
el sol por sombrero de paja un poco la­
deado al estilo del Chcvalier del cine.

L a  noche se despedía de la llanura de 
Huesca con todo estrépito de unas v ís­
peras de San Lorenzo rumbosas, m ulti­
plicadas por el infinito.

A la misma hora se hizo la luz en el 
cielo y  en este asunto tan ruidoso. Cerca- 
ilos en el círculo de los movimientos en­
volventes, «los campeones» aparecieron 
pálidos, azorados, vencidos, «!orao si 
acabaran de perder el campeonato de la 
vida. E l  bilioso García, los pelos por la 
cara y  una mano sobre el hígado, tenía 
cierto aire de tenor que acaba de cantar 
su adiós a la vida.

Algunos m ilicianos de la batería «Fan­
tasma» descendieron al fondo del ba­
rranco y reconocieron el cañón y  m ira­
ron sin pena aquél cadáver que seguía
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mirando con ojos de crista l la lejanía 
impasible de un cielo verde azulado.

Rodeados de los soldados de V illa lba 
y  de los m ilicianos de *La Fantasma» 
fueron conducidos «los campeones» a 
Monílorite. Algunos se hicieron filósofos 
pensando en las veleidades de la suerte 
cuando eran conducidos en el centro de 
aquel círcu lo  de bayonetas que se les 
antojaban extraordinariamente punti­
agudas.

A l desfilar por las callejas de Monflo­
rite hasta les ladraron los perros a «los 
campeones» y  se fueron hacia ellos en 
esas arrancadas peligrosas tan conocidas 
de paragüeros trotamundos. ¡Pusieron 
más caras de filósofos al ser descubiertos 
en sus profesiones de la ante guerra! 
«Los campeones» parecían cabestros de 
un encierro de San Ferm ín de cuyos 
cuellos pendían las esquilas de la mala 
suerte.

Por el cerebro encliarcailo de b ilis  de 
García flotaba como un corcho soltado 
del subcoscienle este recuerdo histórico: 
(fAlea Jacta es», y  sentía hundirse su ser 
en las honduras de la más cruel am ar 
gura aL  pensar que caería aquel mismo 
día pisoteado por los «fantasmas».

Ahora le parecía casi poética la idea 
de colocarse frente a un piquete de F ran ­
co, que bien mandado por un oficial, le 
fusilaría con arreglo a los cánones.

En  las horas siguientes fueron llegan­
do a Monílorite jefes anarquistas, que se 
reunían precipitadamente en un local- 
Pero también llegaban jefes comunistas 
numerosos y  apresurados que iban re­
uniéndose en otro local. En  los dos se 
tomaban decisiones. Le s  anarquistas, en 
nombre de la causa, exigían el .asesinato 
de los 400 traidores. Los comunistas de­
cían con jactancia que Rusia no tolera- 
ria la matanza y que serían puestos en 
libertad al momento.

A I anochecer fueron sacados del pue­
blo custodiados por los soldados de V i­
llalba que los acompañaron a su bateria. 
Cargaron los cañones y  fueron conduci­
dos a la Sierra de A lcubierre.

Rusia, una vez más, liaWa triunfado..-
Nosotros lo celebramos porque así el 

bilioso García tiene muchas probabilida­
des de realizar su bello sueño. Caer..,.- 
¡Caer a la voz de fuego de un oficial de 
Franco...!

U n a  proclam a histórica

V illa lba , a mediados del mes de Octu- 
bi e, dirigía a los defensores y jjoblación 
c iv il de Huesca, la |>roclama número sie­
te. En  ella se aconsejaba la rendición 
para evitar daños insuperables: «Habi­
tantes y defensores de Huesca. Os habréis 
dado cuenta de que toda defensa de la 
ciudad es imposible e inútil. S i el día 
veinte del corriente mes no se rinde la 
ciudad, daré «rden de que em])iece un 
bombardeo de la misma por aire, tierra 
y mar, hasta que no quede ¡jiedra sol)re 
p iedra.—Villalba.»

E l  viento arrastró las proclamas que 
echó la aviación y  fueron a caer todas a 
las posiciones rojas. Las leimos y nos 
quedó una estupefacción que no nos 
abandonó en dos días... ¡Iban a bombar­
dear Huesca por mar! ¿Pero cómo? No 
acertamos a explicarnos esta clase de 
bombardeo que V ilb ilba guardaba para 
Huesca...

Recuerdo que aquel día sobró mucho 
rancho... Quién se entretenía en comer 
pensando en esa m aravilla...

¡Ah, Villalba!; ya decíamos todos que 
eras grande... ¡Bombardear Huesca por 
mar!... ¡Cómo se veía Rusia colocada a 
tu espalda dispuesta a auparte para que 
colgases tu palabi a empeñada del gancho 
del imposible más elevado!...

En  el frente no pudimos unificar las 
opiniones. La  mayoría opinaba que los 
obuses partirían del puerto de Los A lfa­
ques. ¿No tiraron los alemanes en la gran 
guerra a 120 kilómetros de distancia? 
Pues si eso hicieron los alemanes el año 
18, los rusos el año 30 estaban en condi­
ciones de t ira ra  cuatrocientos...

A nosotros, sin embargo, nos seducía 
más otra hipótesis por su mayor v iab ili­
dad. No estábamos solos. Entre otros un 
capitán y un teniente compartían nues­
tra opinión, cuya paternidad justo es 
reconocerlo, pertenece a un ingeniero 
catalán cuya belicosidad altamente apre­
ciada le llevó al cargo de resjjonsable 
jio lítico de la columna Uribe...

Este ingeniero responsable al que lla ­
mábamos «Escaleno» por la anarquía de 
su anatomía que ¡larecia estar construi­
da con retales humanos, nos había ex­
planado de sobremesa su robusta hipó­
tesis. La  asimilamos con la facilidad de 
una papilhi. Quizá se debiese a la gran 
cantidad de jugo gástrico disponible. Pe­
ro sigamos...

Un frío glacial nos fué inundando a los 
escuchas al compás de la elocuencia de 
«Escaleno»... Temblamos de tal manera 
por la suerte de los fascistas de Huesca 
que yo llegué a perder una costilla de 
las falsas y el capitán se encontró su ró­
tula izquierda en el estuche de los pris 
máticos. Se la había depositado a llí dis­
cretamente el Teniente que se la encon­
tró debajo de la mesa...

¡Dios mío qué talla la de ese coronel 
V illa lba! Enfocado por la elocuencia de 
«Escaleno» veíamos perfilarse su figura 
de una grandeza sincopal. Si cuando es­
tudiábamos mate.máticas hubiésemosvis- 
to desprenderse de la pizarra, en cuajo 
toda la galimatías del l)inomio deNewton 
y con las manos cruzadas a la espalda se 
hubiese puesto a pasear [jor la clase, es 
posible que en nuestra adolescencia Im- 
biésemo>> conocido un momento como

el de la famosa sobremesa... Pero desta­
pemos la hipótesis...

«Escaleno» nos convenció de que 
Huesca sería bombardeado por la flotilla 
de destroyers desde las proximidades de 
Pompenillo...

Comprendo tu legítimo asombro, lee 
tor. Te preguntarás: ¿Cómo va el Isuela a 
to lerar una escuadrilla de destroyers, si 
los barbos de medio kilogramo tienen el 
vientre encallecido de arrastrarlo  porei 
suelo?... Escuchemos a «Escaleno»...

- Uno de los variadísim os resortes que 
Cataluña ha montado a lo largo del rio 
Cinca para su defensa consiste en la 
construcción de unas presas que manio­
brando unas compuertas permitieran el 
estancamiento de las aguas del río  hasta 
convertir su cauce en un pantano infran­
queable. Ahora bien; al estancarse las 
aguas del Cinca el remanso invadirá el 
lecho de los afluentes de ese río  que le 
tributen por encima de las presas. El 
Isuela se encuentra en ese caso y es ade­
más un afluente de cauce felizmente am- 
]jlio .

Po r consiguiente el remanso de las 
aguas llegará hasta las mismas puertas 
de Huesca y  tendrá la hondura suficien­
te para que nuestros I)uques de guerra 
ligeros puedan navegarlo. Pompenillo, 
por voluntad soberana de Cataluña, que­
dará convertido en puerto de guerra y 
verá enroscarse en las copas de sus den­
sas arboledas las trenzas de humo délos 
cañoneros del pueblo.

«Escaleno» nos había hecho ver claro y 
además nos había puesto en condiciones 
de comprender todo el va lo r de aque­
llas palabras pronunciadas por Comore- 
ra en la Plaza Monumental de Barcelona: 
«Pase lo que pase en el resto de Il)eria, 
Cataluña jam ás será fascista.»

¡Ah, los catalanes; siempre se han dis­
tinguido por su tenacidad y astucia! ¿Sí 
conocería Franco estas combinaciones 
estratégico hidráulicas?... Quizá «Escale­
no» sabía más y nos lo ocultó porque !os 
fríos no deben saber muchas co.sas...

¿Quizá por el Ebro?... S í, sí; no nos ca­
bía la menor duda que las pupilas calcu­
ladoras de Cataluña se habrían fijado en 
ese río  para utilizarlo  a la mayor gloria 
del proletariado mundial.

Quizá algún dia lo dábamos por des­
contado— los incautos zaragozanos se en­
terarían del tor]jedearaiento de la lancha 
del sucesor del «Tío Toni»... ¡Pobre: él 
que no cometía otro delito que pasar 
menestrales y alguna que otra pareja de 
novios hasta lo pompuda arboledalX-n 
desembarco en Macanaz no podíamos 
pensarlo en serio; nos parecía excesivo. 
Ya era bastante con que los zaragozanos 
se enterasen de que las aguas del Ebro 
las rayaban las (ju illas afiladas de los
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submarinos populares. ¡Cómo sudarían 
l o s  zaragozanos! ¡Nosotros qne recorda­
mos su emoción aquella vez (|ue detu­
vieron un tiburón en el río  Huerva!

K1 qué sucederá al final de aquellos 
dos días de plazo señalados a Huesca 
nos tuvo agazapados, anhelantes y me­
drosos como bajo una escuadrilla de 
bombardeo-,

Nos crispaba las nervios la sonrisa de 
«Escaleno> que se frotaba las manos al 
cruzarse con nosotros. ¡Ah granuja!; in- 
mente prometimos destriparte donde 
sea y como sea, ¡lorque los fríos se vol­
verán calientes bajo otro sol y otros 
cantares

Por (in, dos dias, por mucho que duren 
se pasan siempre. Aquéllos también se 
pasaron. Y pudimos ver, aunque mala­
mente, porque la ansiedad nos asfixia­
ba, cómo el tercer día asomaba su testuz 
dorado por los chiqueros del oriente ca­
talán. Un silencio de cripta mortuoria 
algodonó la llanura de Huesca. E l  silen­
cio precursor de las grandes sinfonías 
bélicas.Esperábamos que m ejor que nin­
gún día pronto aparecería el coche de 
Villalba por nuestras posiciones. Aquel 
dia vendría muy acompañado. Se decía 
(¡ue el general Vorochilow acudiría en 
representación de Rusia a l entiefro de 
Huesca. «Escaleno» se había marchado 
a Pompenillo a presenciar la llegada de 
los destroyers. Nosotros no quisimos 
acompañarle porque preferíamos cono­
cer al mariscal de las Rusias...

Pero se fué gastando la mañana como

uu cirio  en el silencio de cripta niortuo- 
ria  que tuvo la hoya de Huesca el día 21 
de Octubre, señalado para su funeral. Ni 
siquiera V illa lba comparecía por a llí co­
mo cada mañana...

Hacia las diez de la mañana empeza­
ron a aflojarse nuestros tendones y a las 
once habíamos entrado en plena resolu­
ción muscular. La emoción no podía exi­
g ir más de nosotros. Nos había converti­
do en una especie de paraguas con el ba- 
r illa je  roto.

Hacia las tres de la tarde concebimos 
la esperanza de que el bombardeo por 
m ar había sido aplazado y lo mismo los 
otros bombardeos, el de tierra y aire. Y 
ya al atardecer comenzó el diálogo de 
«pacos» y morteros de trinchera a trin ­
chera sin otia novedad que señalar que 
la muy minúscula del enterramiento por 
un raorterazo afortunado de doce inar- 
xistas, diez de los cuales pasaron a mejor 
vida.

Supimos lo que había sucedido. Un 
mecanógrafo del Cuartel general de V i­
llalba, extraído de las canteras de la ca- 
rabinería murciana, habia escrito a má­
quina el borrador de la proclama que 
había de darse a la imprenta. A l pinto­
resco mecanógrafo le  pareció que el 
bombardeo por tierra  y aire nos asusta­
ría a los de Huesca. Seis proclamas con­
cebidas en esos térm inos amenazadores, 
pudrieron su estirilidad vergonzosa en

los tejados de la capital. E l  por consi­
guiente servía bien a la causa añadiendo 
algo nuevo que surtiese el efecto apete­
cido. Y  atizó lo del bombardeo por mar. 
«A ver si con el bombardeo por tierra, 
aire y  mar se acobardan esos de Huesca»; 
pensó orgulloso de su descubrimiento...

V illa lba le hizo comparecer ante él; 
mejor dicho, no somos exactos... V illa lba 
compareció ante cI mec.inógrafo carabi­
nero y le  afeó, con dulzura, su conducta 
que le había hecho c o i  i ím- el ridículo. E l  
pintoresco m urciaim  se defendió bien. 
«Miia tú V illa lba—le dijo a esos... de 
Huesca no hay manera de meterles el 
miedo en el cuerpo, eso lo sabemos to­
dos, y a mí me ha parecido que servía a 
la causa buscando el efecto de esos pa 
pelilos... Además que no se ha perdido 
nada», añadió sonriente...

V illa lba abandonó al obeso mecanó­
grafo con gesto de cansancio en la cara 
y mascullando algunas frases acerca de 
la debilidad mental y geográfica del ca ­
rabinero m urciano, al que expulsó de su 
destino.

Cualquiera que se dé una vuelta por el 
Cuartel general de Barbastro, podrá ver 
a un sujeto grueso, pintoresco y  carabi­
nero, que es el encargado de afinar y 
buscar la onda de Radio Barcelona en 
un receptor establecido en la sala más 
espaciosa del Cuartel general. Ese; ese 
es, el pintoresco sujeto del bombardeo 
por mar y  ese es el triste destino a que 
ha venido a parar por su debilidad geo­
gráfica puesta al servicio de la causa...

Datos curiosos
E l  día 22  de ju l io  de l936 , a  las seis de ia  tarde, 

se dió la prim era a la rm a  en Z aragoza, por el in te n ­
to de bom bardeo de dos aparatos enem igos, <jue 
keron alcanzados por el fuego de n uestra  A rt í l le -  
tia antiaérea y  puestas en fuga.

Desde dicbo día b a s ta  el 23  de agosto de l9 3 7  en 
empezó la ofensiva enemiga, se dieron l9 2  

alarmas.
D urante los días del 23  de agosto de l 9 3 7  a fin 

<le dicbo mes, sonó la s iren a  en señal de a larm a 83 
■Veces, siendo exactam ente 66  b o ras  y  3 m inutos el 
tiempo total de duración de las m ism as.

E l  día que m ás duró fué el 25  de agosto, con l3  
horas y seis m inutos.

Después en septiem bre se dieron l l 3  a larm as.

en octubre...................... 45
en noviem bre . . . 54
en diciem bre . . . . i 5
en enero de l 9 3 8  . . 11
en febrero . . . . 9
en m arzo . . . . 12
en j u l i o ........................ 11

A la rm a s sufridas en Z arago za  

desde la  iniciación de nuestro 

*  » glorioso M ovim iento « »

E l  nú m ero  to ta l  de a larm as ba. sido pues de 535.
L a  plaza o sus alrededores b a  sido b om bard ea­

da por la  av iación  ro ja  29  veces, de ellas 6  b a n  pro­
ducido v íctim as y  daños m ateria les, y  tan  sólo  un 
bom bardeo, el verificado el 6  de noviem bre de l9 3 7 ,  
se verificó sobre objetivos m ilitares dentro de la  
plaza.

A p a ra to s enemigos derribados por nuestra  

aviación  y  A rtille ría  antiaérea

E l  nú m ero  de aparatos derribados b a  sido de 
1.782, b a s ta  fin  del añ o  l93 8 -  
D u ra n te  el prim er año de guerra

fu eron  a b a t id o s ...........................................3 5 l  aparatos
D u ra n te  el segundo a ñ o ............................  628 »
H a s ta  fin  del añ o  l9 3 8  . , . . . 1.782 »

E n  este n úm ero total, se cuentan  tam bién  los 
destruidos en aeródrom os enem igos, y los probables.

L u is  A R R E Ü G .
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F R U r I C U l  r U R A
H a y  qu e  p la n ta r  á rb o le s  p a ra  
a u m e n ta r nuestra  r iq u e za , pero  
después de  p la n ta r lo s  h a y  que  
cu id a rlo s

Tenemos muchos terrenos aprop iados poro  el cu l­
tivo  arbóreo, ton to  forestal como fru ta l y en muchos 
cosos, éstos se destinan a otros cultivos que no rinden 
beneficio, po r no ser adecuados para  ellos. Así ocurre 
con in fin idad  de terrenos sueltos y cascajosos que 
abundan en nuestra provincia, y  en los cuales vegeta- 
ta ría  con venta ja  el a lm endro, en vez de ded icarlos ol 
cu ltivo cereal com o se hace en la actua lidad.

La p la n ta c ió n  de l a lm e n d ro  es 
d e lic a d a  y  p o r eso se p ie rd e n  
a lg u n o s  p la n ta c io ne s

Lo d ifíc il de a rra ig a r este á rbo l en el trasplante, es 
causo de que los prop ie tarios no se decidan o pob la r 
sus terrenos, ya que en la genera lidad  de los casos las 
pérdidas son considerables.

Para evita r en parte estos fracasos, sería conve­
niente procurarse la p lan ta  el p rop ie ta rio , creando v i­
veros po r cuenta prop ia , o, de no ser así, con ta r con 
viverista de confianza que le garantice los pérdidas 
que se o rig inen  po r fa lta  de a rra igo .

Pora tener éxito en p lantaciones de esto clase, es 
de absoluta necesidad proceder en el v ivero  cuando 
han de arrancarse los alm endros, con un cu idado es­
pecial, p rocurando no herir los raíces, y  sobre todo no 
rom per el p ivote o raíz central. Si toles cuidados no se 
observan, el fracaso es casi seguro.

En segundo luga r el tiem po que ha de m ediar des­
de e| a rranque hasta la p lan tación , ha de ser el menor 
posible, p rocurando que en este entretiem po los raíces 
no queden a! a ire, sino o bien topados con tie rra  o 
bien em baladas con hierbas y  carrizos.

Los precios que en los últimos años va adqu irien ­
do  lo a lm endro, debe estim ular ol ag ricu lto r poro  po­
b la r sus tierras con este á rbo l que por su rusticidad no 
es com parab le  con o tro  a lguno.

Para ev ita r las dificu ltades del trasplante, puede 
emplearse o tro  m étodo de grandes resultados en la 
práctica.

P roced im ien to  d e  s iem bra  di­
recto

En el terreno donde se haya de p lan ta r almendros, 
se abren hoyos en invierno de cincuenta po r sesenta de 
p ro fund idad  echando lo tie rra  en dos montones o dos 
lados del hoyo; en el uno se deja la tie rra  de encima o 
laborab le , y en el o tro  la de aba jo , suelo inerte y sub­
suelo. En el mes de septiembre cuando se recolectan 
los alm endras, (mejor si éstas son am argas), se hace 
con ellos lo siembra en los hoyos, echando primera­
mente como un pa lm o de tie rra  de la que sacamos la 
prim era y  en e lla se siembra la a lm endra  envolvién­
dola con cinco a seis centímetros de tie rra  y  dejando 
el hoyo sin te rm inar de llenar.

C uando llegue la prim avera siguiente, la almendro 
em itirá  un ta llo  y  a m edida que éste vaya desarrollán­
dose conviene irle  añad iendo tie rra  ol hoyo paro ir ta­
pando los raíces que vaya em itiendo.

Si el desarro llo  del ta llo  es bueno, en el mes de 
agosto conviene inge rta rlo  o escudete, con la variedad 
que el p rop ie ta rio  estime más conveniente, y  si el des­
a rro llo  no fuese lo suficiente, sería preciso de ja rlo  para 
el próxim o año. El in jerto  debe verificarse al pie, si se 
hace el prim er año y  s in o  en los brazos ol año si­
guiente.

Una vez p racticado el in je rto  casi a ras del suelo, 
se term ina de ta p a r el hoyo con lo tie rra  que quedo, 
p rocurando que el escudete quede cubierto  con ésta, 
paro que el sol y el a ire  en los primeros días no le 
afecte directamente.

Una vez b ro tado  el in jerto, y así que éste tengo ya 
de diez o quince centímetros de la rgo, se corta por 
encima de éste el a rb o lito  o patrón, a l ob jeto de que 
desarro lle  el brote del injerto.

C u id ad os  que  requiere

Este cu ltivo es muy interesante y  de grandes resul­
tados; exige que los terrenos en donde se lleve a cobo 
queden bien cuidados, evitando que el ganado lanar 
o cabrío  entre en ellos durante los tres o cuatro aaos 
primeros.

JORGE M A C H IN  PASCUAL
P e r iío  A g r íc o la
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, resui- 
3 cabo 
) lanar 
5 años

Publicamos en esta página un capitulo del libro próxi­
mo a publicarse, escrito por el Presbítero T). Sal­
vador Torrijos Berges y  que llevará por titulo 
(cM/5  M EM ORIAS D E  LA GUERRA» .

EL RETORNAR
«Es la hora unánime y orfeónica de 

los signos alegres que hablan de Dios, 
de la Patria , de los luceros y del ama­
necer».— P e m a n .

¡Mi España de los siglos! ¡Mi España de la 
Historial ¡Mi España de la Geografía! ¡España de 
los Continentes!...

España humilde ante Dios y grandiosa ante los 
lombres, de todas las épocas y del mundo; porque 
la sabido siempre «divinamente» los diez Manda­
mientos de Dios...

¡España de Santiago el Apóstol y de la Virgen 
del Pilar! ¡España de las Virtudes teologales y de 
os vicios perdonables (por humanos)! ¡España 
lumana (de hombres valientes y de mujeres bue­
nas)! ¡Mi España de D ios!...

Mi España fué tanto de Dios que se hizo del 
mundo por los cinco Continentes, y así nació de 
fjfecia-Abuela, y se amamantó en Roma-Madre, 
y casi niña sintió en su Geografía su primer deste­
llo de alma de Sagunto valiente y de Numancia 
mártir. Y  esperó en los diez siglos al continente 
Africa que quería a Europa. Y  lo venció en Gra- 

al instante en que, venciéndolo cristiana­
mente, Dios premia sus esfuerzos con un nuevo 
<:ontinente: ¡América! Y  dió sangre y alma de Es­
paña al continente por D ios..
. y  los siglos siguieron... Isabel de Castilla, por 
mstinto de mujer y amor de Dios y ... de hombre 
de Aragón, germinó: ¡los nacionalismos!... Por­
gue buscaba en la unión de flechas y yugo el sím- 
Dolo para la salvación de España, encaminándola 
por las rutas del Imperio. Unión de Fernando con 
babel... ¡yugo! Amor recio de ambos a España... 
itiechas! ¡Fascismo puro!

España entró en sociedad en su Edad Media, 
¡ha Edad de Oro! España con sus Gremios y (*o- 
mdías, formando en las mismas aquellas tres cate- 

^onas: la de maestro, oficial y aprendiz. Sindica- 
,*smo puro, que hizo de España la Nación más 
'^dustrial v más artística del mundo.

¡Gil de Siloe, Velázquez, Zurbarán, Salcillo! 
¡Sindicalistas españoles!... Y  así mi España es 
Grande, Una y Libre..., hasta Felipe II.

Luego, el Tiempo, envidioso de la grandeza 
de España, pretende aniquilarla borrando de su faz 
el Nacional-sindicalismo. Y  lo consigue, introdu­
ciendo en mi España las palabras de: Fraternidad, 
Igualdad y Libertad, de la Revolución francesa.

Mas el Horario de la Historia está marcado por 
revoluciones de ideas, no por momentos militares 
(fenómenos nerviosos).

España seguía su ruta de los siglos y esperó a 
Napoleón, que, al llegar, no influía... España con­
templó la Guerra europea y esperaba... España de 
los Continentes, contemplando a Dios, sonreía...

En la Guerra europea murieron seis millones 
sin saber por qué. España no fué. La Guerra euro­
pea dió origen a dos revoluciones de ideas: la fas­
cista y la comunista.

Y  la España de Dios, recordando su Edad Me­
dia, se levanta y dice: ¡Que muera el comunismo 
y que siga el Nacional-sindicalismo, que, como 
en la Historia estoy y sé de tiempos mejores, dis­
puesta me encuentro a dar mi sangre, de hombres, 
de humanos, de cristianos, para que el mundo, 
como siempre, se salve, por el amor de D ios!...

Esta guerra civil que padecemos está inspirada 
en la Moral, en la Religión de Cristo, en ei Nacio­
nal-sindicalismo que Dios quiere que retorne a la 
Espafi Imperial...

MMaani.

T TES REDUCTOS
( I M P R E S I O N E S  D E  L A  G U E R R A )

P o r
s
t

J .  G A R C I A  M E R C A D A L

C I N C O  P T A S .

D E  V E N T A  Y  D IS T R IB U C IO N  E N

Librería de Cecilio Gasea
D . J a i m e  I> l O .  — T e lé i.  5 6 9 6 .  — Z a r a g o z a

:
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L O S  P E Q U E Ñ O S  VIDA ARAGONESA
A N U N C I O S  D E  -  P R E C I O  P O R  P A L A B R A  E  I N S E R C I O N  2 5  C E N T I M O S

A C A D E M I A
doí, en «1 H otel x lo iid a . 

C obo , 9 2 ,  Zaragoza. 
E^mpleado o viajante con co- 

nocím ieotos en instiuaxen- 
ta l de c iin á la  y la b o ia to iio , a 
aei poBÍble con conocim iento 
del idiom a alem án, intezesa. 
A partado núm . 9 5 ,  V i¿o . 
^ ie ja n te ,  precios a la  com i­

sión , artícu los peiium etia 
y otros, preferible con cocbe 
y en continuo v ia je  por la 
R rg ión . Indispensables esta 
condiciones y ser de excelen­
tes ir  form es y activo. A bste­
nerse los dem ái. A ptdo. 26 . 
Zareá< zs.

A .ten ción : La A cadem ia de 
C bófers A ragón compra 

toda cla^e de cocbes y cam io­
nes, para e l despecie, estén o 
no en m arcba. Pagarem os su 
im porte a l contado. N o ta .— 
N o  com prem os ningún m a­
teria l sin  antes saber su pro- 
cedencis. H eTolsm o,núm  55, 
¿ a ia é e .  T eléf. 3o-4o. 
J^ cad em ia A lay racb , P o d a , 

l 8 . B acbilierato , Com er­
cio. Inére»© In stitu tos, T a  
(/uj^rafia, M ecanoáraíie , O i-  
to^rafíA, C ontabilidad, C ul­
tura (¡rneral, 1 0  p ta-. bora. 
C cseñ an za por correspon­
dencia.
5 i no cria usted bien, ayúde­

se con N esfarina , e! 
m entó consagrado por la

bectáieas de secano, y  20 ca- 
bire« de regadío, por casa en 
Zaragoza. — Com pro fincas 
rústicas, urbanas y  solares; y 
colocación de capitales. C ré­
ditos y  F incas. C oso, 8, 3. 
deba. T e lé f. 2 7 -4 2 ,

O R T O  P E D I A

V E N T A S

ciencia y la  experiencia como 
el m ejor para los niños. F x í-  
ja lo  en botes cerrados en lar- 
m ecías, droguerías y ultra- 
m arinos.

iogteso, Bacbille- 
ta to . O posiciones, Culture 

genetal, Taqu igrafía , M eca­
nografía, C ontabilidad, Id io ­
m a-, C alig rafis , O rtografíe, 
A ritm ética. M étodos rápidos, 
prácticos y  eficaces. P ida re­
lación de alum nos colocados, 
Academ ia Sega ra . M enifes- 
tación , 27.

C O  L O C A C I C  N E S
O f i c i n a  L o c a l  «le C o lo ­

c a c ió n  O b r e r a
Domiciliado en el Ayuntamiento
A dvertim os a todos los anun­

ciantes de esta  sección que, 
según la  orden de la Presi­
dencia de la  Ju n ta  Técnica 
del Estado, fe c b a l4  octubre 
de l9 3 7 ,  es obligatorio para 
el elemento patronal y para 
el obrero, acudir a las ofici­
nas de colocación respecti­
vas; aquéllos, con sus avisos 
de puestos vacantes, y  éstos, 
con los de fa lta  de trabajo .

y eficaz, nunca irrita , L i­
monada A rm iséa, en polvo- 
C a ja  de u na sola dósis, 0‘50; 
de seis dósis, 2 ptas. Farm a­
cia A rm isén. P laza del Pue­
blo, 5 , Zaragoza.
^ á scu la s  M iguel Sorribes 

B áscu las para cam iones y 
carros, portátiles para el co­
mercio; reparaciones garanti 
zadss. D elicias, 77 . T e l. 4453 
p u e r ta s  entrada casa, babi- 

taciones, cocheras, balco­
nes, ventanas, con o sin  reja, 
construcción sólida; grandes 
partidas y  poc encargo. N o  
es b tta lla . San  P ablo , 97  y 
Boggiero, 1 0 0 . M . Ferrando

F I N C A S

’Y^end'' fincas urbanas y rús­
ticas: casas desde 25 a 500 

m il pts., y solares en varios 
sectores. T ierras de regadío, 
en Ja ra n d ie , Poseque, Cox- 
bera A lta , A rrab al y Alm o- 
zara. Torres, en G arrapini 
líos, Casa B ien es, V enta del 
O livar y otras- Vendo mon 
tes. desde 800 bectáreas basta 
5.000 en provincias Zarago- 
za, H uesca y  N avarra. V en ­
do o cam bio monte de 1 . 0 1 1

la  bern ia  aum enta de ta- 
m eño, lleva usted un mal 

braguero. U n a  perfecta con­
tención es base de una cura­
ción. J u a n  H o l l e d e r e h , or-
topédico alem án, construye 
aparatos a medida y adecua­
dos a cadn bernÍB. P isn atelli, 
núm . 3 . T eléf. 3 7 -9 5 . Z ara ­
g o z a .--P id a  fo lletos que se 
envía gratis.

E N S E Ñ A N Z A
J^cad em ia G im eno H uatte, 

M ayor, 43 . P rim era Ense- 
ñ a n z ', B acbiller, oposiciones 
Estado,ingreso B ancos, C on ­
tabilidad, C álculo, Cortes- 
poodeacia, Docum entación 
m ercantil. M ecanografía, O r­
tografía, Taqu igrafía . H alla ­
rá  progreso, econom ía, éxito. 
A .cadem ia R odrigo, Z urita, 

l 5 ,  1 .'̂  Com ercio, C on ta­
bilidad, O posiciones, Bancos, 
Taquigrafía, M ecanografía, 
C cto g tefria , R efo rm a de le­
tra, Correspondencia comer­
cial, Idiom as. C lases especia­
les para señoritas y depen­
dientes de com ercio. H oras, 
de ocbo m añana a diez n o­
che. Lema de esta Academia; 
«H ecbuS y no palabras». T e­
léfono 2 6 .5 6 .
^ ‘50 ptas. m ensuales: M eca- 

n ogtafia. O rtografía  y A rit­
m ética. C ontabilidad elemen

LOS PEQUEÑOS ANUNCIOS  
DE " V I D A  A R A 6 0 N E S A * ’

P r e c i o  p o r  p a l a b r a  e in ­
s e r c i ó n :  2 5  C E N T I M O S

ta l, b sn caria  e industrial, l 5  
ptas. Correspondencia prác­
tica , 10  ptas. Taqu igrafía , l 5  
ptas. Clases todo el día. M é­
todos sencillos y  rápidos.—  
Academ ia K ú bn el. Fuencla- 
ra , 6, 1 .®
~P̂ 1 bote grande de N esíarin a  

representa una economía 
de 6o por 10 0  sobre lo s co­
rrientes. E x íja lo  siempre con 
la  m erca de fábrica. N o  se 
vende suelta.

R A D I O

' J ’i'ápos, papeles, hierros, me­
tales viejos, toda clase de 

chatarra y desechos, por ma- 
or y menor. Siempre los me­

jores precios. C asa Marquina 
F in , 1 . (p laza H uesca) Telé­
fono 4 0 -0 0 .

G o cb e s  y  cam iones usados 
de toda« m arcas y tipos se 

venden ea ventajosas condi­
ciones tn  «A uto R ad io», C o ­
so, 87. T eléfono 48  7o.

N E G O C I O S

J)^ s e a  usted adquirir algún 
negocio? O fícinas B a ria - 

cbina tiene siempre para us 
ted lo apetecido; todas sus 
operaciones las ofrece a prue- 
b ° , garantizando la  seguridad 
del éxito la  seriedad que esta 
casa reserva a su cH-ntela. 
O ficinas B arracb ina. Méndez 
Núñez, 1 2 . Teléfono 47 -53 .

B A S C U  L A S
M I G U E L  S O R R I B E S

Básculas para cam iones y  ca­
n o s  portátiles pata el com er­
cio. Reparaciones garantiza 
das. D elicias, l 7 .  T e l. 44-53 .

C O C H E S

( jo c h e s  y  Cam iones usados 
de todas m arcas y tipos, se 

venden en ventajosas condi 
cione* e n  A u to  R a d i o ,C o ­
so, 87 . Teléfono 4 8 -7 0 . F a ­
cilidades de pago,

P A R A  V IA JE S
Teléfono l5 - 3 8 .  : Garage
Cam pos. A g u siio a  de A ra­
gón, 6 l .

L A N A S

C A S A  L A C R U Z
L an a para colchones 

M ayor, 8  y  1 0 . T eléf. 35-99

: T R A P O S :

: O S T R A S :
C . N . .S.

S i n d i c a t o  d e In d u stria s  
P e s q u e r a s  

Sección: O stras 
P u e n t e  S a m p a y o  

(Pontevedra) 
Pedidos: P o r medio de iu 
C . N . S . respectivas o nues­
tros representantes, a la De­
legación Sind ical Provincial 

de Pontevedra. 
Precios, b asta  i S  noviembre: 
C a ja  100  oatias extra; 25 pts, 
C a ja  100  ostras primera. 21 
pts. C a ja  10 0  ostras segunda, 
l 7  pts. sobre estación Arca- 

de-Pontevedra. 
Exigid siempre la  esja  rotu­
lada del Sindicato de Puente 

Sam payo.

A V E S
(C onejos doble utilidad; Nu­

tria  R ex , C astor R ex, pl»’ 
teados, petit gtis, azules; 
G igantes, l 6 razas. Huevos, 
patos, ocas. S e  incuba a co­
m isión P aseo  Plátanos, 74 y 
Cam ino del G a r, l9 5 .

: P A R T O S :

E m b a r a z a d a s :  P resen ta c ión
M artínez. M édico especi»- 

lista . C onsulta reservada y 
poc correspondencia. Demo­
cracia, 17, 4.® deba.

Este núm ero Úe

99
’ ^ V i d a  A r a g o n e s a

no le cuesta a usted 
nada...
por(íue puede em plear el presente 
cupón para  an u n ciar  en la  sección 
de an u n cios  económ icos a razón 
de 25 céntim os por palabra , resu l­
tánd ole  n u estra  revista com p leta­
m ente ératis.

V A L E  POR
CUPON-VALE

P O R  o ‘S o  C E N T I M O S

P a r a  in vertir  en publicidad en la 
sección de pequeños an u n cios  econó­
m icos de V I D A  A R A G O N E S A .

C E N T IM O S

Ayuntamiento de Madrid
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Núm. 1 .—Vete a  c a s a  en segu id a Núm. 2 .—¿Cóm o te v a  con  eso*

Núm. 3 . —S e cc ió n  de la  P re n s a  d iaria

A
PREFIJO

BELLEZA POPULAR 
COLERA INFLUENZA

Núm. 3 .—N om bre propio

Núm. 6 .-C H A R A D A

N o  m e  h a b le s  p o r  fa v o r  
en  « p r im a - t e r c e r a - c u a r ta »  
n i p o n g a s  la  « p r im a -d o s »  
d e  e s e  m o d o  5e5asfian a .

Soluciones de! número anterior

N ú m . 1 .— E p is o d io .
» 2. — C u r r it o  d e  la  C ru z .
» 3 . —Z a ra g o z a .
» 4 .—D ia r io  d e  o p e r a c io n e s .
» 5 .— N a d a  e n t r e  d o s  p la to s .
» 6 .— E s  una j o t a  v a r o n i l  y  c a s t iz a .
»  7 .— E p ís t o l a  m o r a l  a  F a b io .

•a
a

l
I

A V I A D O R E S
Ostentar en el peclio la medalla de vuestra Patrona,

LA VIRGEN DE LORETO
FABRICA DE PLATERIA, JOYERIA Y  MEDALLAS

P E D R O  F A C I
E x p o s i c i ó n  

de ventas en
G O Y A ,  3 antes Goya» 12 

Z A R A G O Z A

!
:

IIIM

Ayuntamiento de Madrid
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COSAS CALLEJERAS, por «ITO»

—Si no tiene usted perm iso, acom páñem e. 
— Encantado, señor guardia. ¿Qué quiera 

cantar?
D e ( (L ib e rta d »

«DE PERMISO», por MIRANDA

—Quisiera que nos diera perm iso p a ra  ir  a  m i pueblo. He 
invitado a todos estos a  com er jam ón  con tomate.

— ¡Jam ón  con tomate! ¿Y dónde está tu pueblo?
—¡Ridicz, dónde quiere que esté! ¡En la zona de Franco!

De «Ideal de Granada»

I i
n i
i i

ííjV rEH ciortl

uAS^VaO €-LT52ft)o{i|

EN LA ZONA R O JA , por DIAZ

—Bien claro está: las tropas de Franco van p o r  aquí. 
—¡¡No digas tonlerius, Enriqueta!! Ya te [dije m il veces 

, que ese m apa es una birria.

EN LA ZONA R O JA , por DIAZ

~ Y  ahora , cam aradas, os p ido  m edia h o ra  en p ie  y con  
e l puño en alto en m em oria de los defensores de la causa... 
y mientras, busco yo e l portam onedas de mi señora.

Ayuntamiento de Madrid
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Dr. Lambán Falcón
EN FERM ED A D ES 
D E  L A  P I E  L

Consulla: De 11 a  1 y  de 3  a  4 

COSO, NL)M. 132, DUPLICADO
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P ^ Y T E L E R I A

S A N  J O S i U
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C0S0 7 S - T E L F a  21-90

Caja de Previsión Social de Aragón

Oficinas Centrales:  

C o s ta ,  n ú m.  1 

A p a r t a d o  4 0  

Z A R A G O Z A

Libretas de A horro Im posiciones a  seis meses
Im posiciones a iin año Cuentas corrientes
Libretas de ah orro  infantil con bonificaciones especiales

> © © D A l L i

liégim cn obligalorio de reliro obrero  
Pensiones libres a jo s  55, 60 ij 65 años de edad  
Pensiuius inmediatas desde cualquier edad  
Dotes infantiles p a ra  los 20 a los 25 años de edad  
Seguro de Maternidad
Caja Nucionuí de Seguros de Accidentes del Trabajo

VIENA-VALENCIA
LegiUmo PAN IN TEG R A L

J O S E  A R Q U  E D
SER V IC IO  A DOM ICILIO

Mayor, 94, plaza (de la Magdalena)
Teléfono 4 4 -9 9  ZA R AG O ZA

Trapos, Hierros, Metales, 
Papeles por mayor y menor

SIEMPRE LOS MEJORES PRECIOS

Casa Marquina
FIN , 2 (P l. Huesca) Telef. 4 0 0 0

“ P R O G R E S O ”
ü lile s  y Aparatos mecánicos 
patentados Metalisteria 
: : : : en serie : : ; :

Paseo de Venecia, 4 5  (Torrero) 

Teléfono 5 6 -2 2  ZA R A G O ZA

Q I ^ A M

U A R N K IO N lE g jl

P E L E A líP
^ / f B e r g e z J ^

T £ L r * 3 S - d S i
Z A R A G O Z A

J . B E L T R A N
o A R G A N T  A 

N A R U  :: OIDOS

Consulta de 11 a 1 y de 5 a 9

D. J a i m e .  39 , Teléfono 2 6 1 9

Ayuntamiento de Madrid
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A V E N A  T R I G O  A R R O Z
L A X A N T E

Vitam ina D 560 U. I. curativas =  a 6.000 p re ve n tiva s ) ____
n 4 -4- - 1 . 0  1 « P O R  P A P I L L APoder energético 118 c a lo r ía s ............................................ j

LABORATORIOS; MONCAYO, 9 Y 11. - ZARAGOZA
V e n ta  en F arm acias  y  E stab lec im ien to s  especializados.

Ayuntamiento de Madrid




